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J\ueótraó  Portadas 

DESDE  LAS  ALTAS  florestas  tropicales  y  de  las  tierras 
bajas  del  Atlántico  en  el  occidente  de  Panamá,  viene  la 
chaquira— uno  de  los  adornos  más  coloridos  de  las  mu- 
jeres de  hoy  en  día.  Hechas  por  los  indios  guaymíes, 
las  chaquiras  de  antaño,  de  huesos,  conchas,  piedras  y 
semillas,  no  eran  tan  coloridas  como  las  de  hoy. 

Con  la  valiosa  ayuda  de  la  Dra.  Reina  Torres  de  Araúz, 
directora  del  Museo  Nacional  de  Panamá,  logramos  que 
una  familia  guaymí  expusiera  algunas  de  las  chaquiras 
en  uno  de  los  salones  del  museo.  En  el  fondo  se  ven  algu- 
nas de  las  estatuas  de  piedra  precolombinas  descubiertas 
en  Barriles,  localidad  situada  en  las  laderas  del  Volcán 
Barú.  Dionisio  Santos  y  su  esposa,  junto  con  su  pequeña 
hija,  vienen  a  Panamá  desde  su  casa,  en  las  tierras  altas 
de  Veraguas,  para  vender  las  chaquiras.  Dionisio  tiene 
puesto  un  sombrero  ceremonial  y  una  chaquira,  que  los 
indios  usan  durante  los  festivales. 

La  contraportada  muestra  un  conjunto  de  chaquiras 
sobre  una  gran  mesa  ritual  de  piedra  de  los  guaymíes.  Las 
fotografías  fueron  tomadas  por  los  fotógrafos  del  Canal 
de  Panamá,  Alberto  Acevedo  y  Melvin  D.  Kennedy,  Jr. 

Históricamente,  noviembre  es  el  mes  más  importante 
para  los  panameños.  El  3  de  noviembre  de  1903  Pa- 
namá se  independizó  de  Colombia.  El  10  de  noviembre 
de  1821,  por  primera  vez  declaró  su  independencia  de 
España  una  comunidad  del  Istmo  (La  Villa  de  Los  San- 
tos). Y  el  28  de  noviembre  de  1821,  fue  proclamada  la 
independencia  del  dominio  español.  Para  la  edición  de 
noviembre  hemos  escogido  la  chaquira  para  simbolizar 
el  pasado  histórico  de  Panamá,  y  a  los  guaymíes,  que 
personifican  el  espíritu  de  Ubertad. 
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LA  BOLLA  CtíAQUIRA 


ARRIBA:  Vestido  para  una 
fiesta,  un  guayiní  se 
engalana  con  su  chaquira, 
su  sombrero  ceremonial 
y  su  corbata  dominguera. 


ABAJO:  El  espejo  pone  lui 
doble  toque  de  belleza 
en  el  momento  en  que 
la  simpática  Mayra  I. 
Calderón,  de  la  ciudad  de 
Panamá,  arregla  su 
colorida  chaquira. 

(Pasa  a  la  página  4) 


LA  CHAQUIRA 

Por  José  T.  Tuñón 

LA  CHAQUIRA  ha  hecho  su  aparición 
recientemente  en  las  tiendas  de  lujo 
de  Panamá. 

Es  un  vistoso  collar  de  cuentas  de 
vidrio  de  diferentes  colores  y  de  bellos 
diseños  geométricos  que,  adaptado  a  la 
ropa  femenina,  le  da  mucho  realce  y 
ha  tenido  gran  aceptación. 

Pero  el  origen  de  esta  prenda  se 
remonta  a  los  principios  de  la  gran  na- 
ción guaymí  integrada  por  unos  35.000 
indígenas,  que  pueblan  las  altas  mon- 
tañas del  occidente  de  la  República  de 
Panamá  y  que  ocupan  porciones  de  las 
provincias  de  Veraguas,  Chiriquí  y  Bo- 
cas del  Toro. 

La  primera  mención  que  hacen  los 
historiadores  europeos  de  la  chaquira 
o  "cachira",  como  también  se  la  lla- 
maba en  esos  tiempos,  aparece  en  docu- 
mentos de  principios  del  siglo  XV'IL 
Por  supuesto  que  las  chaquiras  de  en- 
tonces no  se  parecían  mucho  a  las  de 
hoy.  Los  colores  eran  más  opacos  v  no 
eran  tan  apretadas  como  ahora  que  los 
indios  pueden  comprar  las  cuentas  de 
vidrio  en  la  cantidad,  forma  y  color  que 
desean.  En  aquel  entonces,  los  indios 
usaban  piedrecitas,  pedazos  de  hueso, 
semillas  y  conchas,  a  las  que  paciente- 
mente daban  la  forma  y  tamaño  reque- 
ridos y  luego,  el  color  deseado,  con 
tintes  que  ellos  mismos  creaban. 

La  chaquira,  entre  los  guavmíes,  es 
un  ornamento  masculino.  Lo  usaban  los 
indios  en  sus  grandes  festividades,  aún 
en  los  remotos  tiempos  en  que  no  usa- 
ban otra  ropa  que  un  pedazo  de  tela 
para  cubrir  sus  partes  pudendas,  como 
lo  narra  Fray  Adrián  de  Santo  Tomás, 
quien  en  1622  dirigía  una  misión  en 
la  que  actualmente  es  la  población  de 
Remedios,  en  la  Provincia  de  Chiriquí. 

La  chaquira,  por  lo  tanto,  es  como 
un  emblema  o  identificación  de  los  hom- 
bres de  la  raza  guaymí,  a  la  que  hav 
que  referirse  en  este  artículo. 

Los  guavmíes  de  hov  son  los  descen- 
dientes de  las  diferentes  tribus  que 
poblaban  el  occidente  de  Panamá,  a 
la  llegada  de  los  conquistadores.  Muv 
poco  se  sabe  de  ellas,  aparte  de  que 
eran  muv  guerreras,  que  derivaban  los 
nombres  de  sus  jefes  supremos  y  que 
cada  una  hablaba  una  lengua  diferente. 
Los  tres  jefes  supremos  de  aquellos  tiem- 
pos eran  Urraca,  en  la  actual  Provin- 
cia de  Veraguas;  Nata,  en  territorio  de 
la  Provincia  de  Coclé,  y  Parita,  en  la 
Península  de  Azuero. 

De  ellos  el  más  famoso  es  Urraca, 
quien  combatió  a  los  españoles,  propi- 


DE  BUEN  GUSTO— Tres  empleadas  del  Canal  de  Panamá  conversan  acerca  de 
las  chaquiras  que  han  comprado  en  diferentes  partes  de  Panamá. 
De  i/.quierda  a  derecha:  Judith  H.  de  Vásquez,  Edna  A.  Kovel 
y  Carolyn  L.  Twohy. 


nándoles  varias  derrotas  y  fue  el  único 
de  los  jefes  indios  rebeldes  con  quien 
un  capitán  del  Imperio  Español,  Diego 
de  Albítez,  firmó  un  tratado  de  paz. 
Este  pacto  tuvo  lugar  probablemente 
en  1522.  El  sucesor  de  Albítez,  Fran- 
cisco Compañón,  traicionó  a  Urraca,  lo 
hizo  prisionero  v  cargado  de  cadenas, 
lo  envió  a  la  ciudad  de  Panamá.  Según 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Urraca 
fue  enviado  a  Nombre  de  Dios,  en  la 
costa  atlántica,  probablemente  para  ser 
enviado  a  España,  pero  escapó  y  regresó 
a  sus  montañas  donde  juró  luchar  con- 
tra los  españoles  hasta  la  muerte.  Y 
cumplió  su  promesa,  al  extremo  que  los 
españoles,  en  sus  últimos  años,  no  se 
atrevieron  a  enfrentarlo.  Murió  en  1531, 
en  su  propia  casa,  sin  haber  sido  some- 
tido V  rodeado  de  sus  amigos  \'  su  fa- 
milia. Probablemente  fue  enterrado  con 
su  chaquira  al  cuello. 

Los  otros  jefes  indios  siguieron  la 
lucha  contra  los  invasores  blancos  v, 
al  no  poder  luchar  contra  ellos  en  las 
sabanas,  fueron  buscando  el  refugio  de 
las  escarpadas  montañas  de  Veraguas 
y  de  la  Serranía  del  Tabasará,  donde 
los  caballos  de  los  españoles  no  podían 
maniobrar.  Ya  para  el  siglo  XVIII,  los 
guavmíes  eran  catalogados  como  perte- 
necientes a  dos  grandes  grupos:  los  de 
la  Floresta  Tropical  (tierras  altas  de  Ve- 
raguas y  Chiriquí)  v  los  de  las  Tierras 
Bajas  (la  costa  del  Atlántico,  desde  el 
Rio  Belén  hasta  Bocas  del  Toro). 

La  raza  guavmí  se  mantuvo  siempre 
en  guerra  contra  los  españoles,  hasta 
que  se  derrumbó  la  dominación  caste- 
llana en  América.  Cuando  se  inició  la 
vida  independiente,  las  autoridades  co- 
lombianas poco  se  preocuparon  por  los 
guavmíes,  que  siguieron  en  un  estado 
de  virtual  indep>endencia. 

Los  guaymíes  de  hov  siguen  viviendo 
en  sus  serranías,  apartados  de  los  que 
no  son  de  su  raza,  pero  va  tienen  go- 
bierno organizado  por  las  leves  de  la 
República  de  Panamá  y  el  sistema  es- 


colar de  Panamá  se  encuentra  estable- 
cido en  sus  montañas,  donde  maestros 
gua\míes  enseñan  las  primeras  letras 
tanto  a  jóvenes  como  a  viejos.  Muchos 
jóvenes  guaymíes  estudian  en  escuelas 
secundarias  de  Santiago  de  Veraguas 
\  de  David,  en  Chiriquí. 

En  la  última  graduación  del  Colegio 
Félix  Olivares  C.  de  la  ciudad  de  Da- 
vid, se  graduó  con  honores  una  seño- 
rita de  la  raza  guaymí,  Matilde  Salinas, 
quien  piensa  estudiar  medicina  para 
luego  regresar  a  sus  montañas  v  avadar 
a  sus  compañeros  de  raza. 

Otros  jóvenes  guavmíes  salen  de  sus 
montañas  a  trabajar,  especialmente  con 
las  compañías  bananeras,  tanto  en  Chi- 
riquí como  en  Bocas  del  Toro.  Cuando 
regresan  a  la  serranía,  llevan  consigo 
muchas  cosas  e  ideas  nuevas  que  apren- 
den con  otras  gentes.  Uno  de  los  ar- 
tículos nuevos  que  se  ven  en  la  serranía 
es  el  radio  transistor  a  batería. 

Pero  al  igual  que  antaño,  la  chaquira 
sigue  siendo  el  símbolo  de  la  raza 
guaymí.  Sólo  que  hoy  día,  ya  muv  me- 
jorada, les  sirve  para  obtener  divisas. 

El  turista  que  desee  conseguir  bellas 
chaquiras  sólo  tiene  que  detenerse,  a 
la  vera  de  la  Carretera  Interamericana, 
en  las  cercanías  de  Tole,  la  población 
más  cercana  a  la  Serranía  del  Tabasará. 
Allí  se  pueden  conseguir  chaquiras  a 
$6  y  $7  cada  una.  En  la  ciudad  de 
Panamá,  los  guaymíes  las  venden  a 
unos  $15.  En  los  almacenes  de  lujo  se 
venden  aún  a  mayor  precio. 

Aparte  de  ser  un  bello  adorno  en 
cualquier  vestido  de  mujer,  la  chaquira 
simboliza  una  raza  de  la  cual  hace  lo 
que  quizás  es  el  mejor  elogio,  el  gran 
historiador  v  arqueólogo  norteameri- 
cano Samuel  K.  Lothrop,  cuando  dice 
en  su  libro  Arqueología  del  Sur  de  Ve- 
raguas, Panamá:  "Es  opinión  de  mu- 
chos que  los  nativos  de  Veraguas  deben 
considerarse  al  mismo  nivel  de  los  arau- 
canos de  Chile,  como  los  más  sobresa- 
lientes guerreros  del  Nuevo  Mundo". 
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Jjuócando  la  Jjibertad  Meclaran 
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Desde  principios  del  Siglo  XIX,  los  istmeños  sintieron  la  fiebre 
de  la  independencia— primero  de  la  dominación  española  y  luego 
del  dominio  colombiano.  La  valiosa  posición  geográfica  del 
Istmo,  que  en  sus  principios  se  convirtió  en  yugo  que  lo  ató  a 
los  conquistadores  sedientos  de  oro,  se  convirtió  con  el  pasar  de  los 
siglos,  en  una  de  las  razones  más  importantes  para  su  independencia. 
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LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA  y  la  voluntaria  unión  con  la  Federación  de  la  Gran 

Colombia  fue  declarada  en  este  palacio  municipal  de  tiempos  de  la  colonia  en  la  ciudad 

de  Panamá,  el  28  de  noviembre  de  1821.  En  una  reunión  popular,  convocada  por  el  Consejo 

Municipal,  se  dio  término  a  300  años  de  dominación  española. 
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Por  Luis  C.  Noli 

SI  EL  GOLPE  para  la  separación  de 
Panamá  de  Colombia  en  1903  se  hu- 
biera llevado  a  cabo  en  la  fecha  fijada 
originalmente,  los  panameños  celebra- 
rían solamente  una  fecha  de  indepen- 
dencia, en  vez  de  dos,  en  el  mes  de 
noviembre.  Porque  los  conjurados  ha- 
bían escogido  el  28  de  noviembre  de 
ese  año— el  aniversario  de  la  indepen- 
dencia de  España  hacía  82  años— para 
la  proclamación  de  la  nueva  República. 

Aunque  separados  por  82  años,  los  dos 
movimientos  de  independencia  mues- 
tran parecidos  interesantes.  Ambos  se 
realizaron  sin  derramamiento  de  sangre; 
ambos  fueron  el  resultado  del  descon- 
tento creado  por  la  falta  de  beneficios 
para  los  istmeños,  habida  cuenta  de  la 
posición  geográfica  del  país;  ambos  fue- 
ron ayudados  por  circunstancias  afortu- 
nadas y  ambos  fueron  ratificados  por 
consejos  municipales. 

"Este  importante  Istmo  de  Panamá 
fue  una  colonia  degradada,  envilecida, 
privada  de  gobierno  representativo,  de 
libertad  civil,  de  derechos  políticos", 
dijo  en  una  ocasión  don  Mariano  Aro- 
semena,  el  último  de  los  sobrevivientes 
de  los  proceres  que  firmaron  el  acta  de 
independencia  del  2  de  noviembie  de 
1821.  "No  obstante  su  inmensa  impor- 
tancia para  comunicar  los  dos  océanos, 
estaba  cerrado  herméticamente  al  co- 
mercio y  al  trato  extranjero.  Como  va- 
sallos del  Rey  de  España,  los  istmeños 
manteníamos  la  vida  miserablemente, 
cual  esclavos  uncidos  a  tan  duro  vugo 
colonial.  Revolucionadas  otras  de  las 
colonias  españolas  de  la  América,  la  del 
Istmo,  aunque  anhelosa  de  hacerse  in- 
dependiente, no  era  posible  que  lo  ve- 
rificara en  aquellos  momentos,  a  causa 
de  que  Su  Majestad  Católica  conser- 
vaba este  puesto  de  su  estrategia  mili- 
tar erizado  de  bayonetas  v  lo  había 
constituido  además,  el  paso  obligado  de 
las  expediciones  guerreras  hacia  Quito, 
Chile  y  el  Perú,  y  de  los  repuestos  de 
las  bajas  de  su  marina  de  guerra,  así 
como  los  útiles  navales,  los  armamen- 
tos, municiones,  equipos  y  de  cuanto 
era  necesario  para  proveer  a  sus  ejérci- 
tos, en  la  contienda  armada  del  go- 
bierno de  la  metrópoli  con  los  países 
(Pasa  a  la  página  6) 


Una  foto  del  turbulento  período  de  la  Guerra  de  los  Mil  Días,  parte  de  la  cual  fue  peleada  en  el  Istmo  de  Panamá.  Un  destacamento 
de  las  tropas  del  Gobierno  de  Colombia,  al  mando  del  entonces  Comandante  Esteban  Huertas  (inmediatamente  detrás  del  mango  de  la 
ametralladora  de  la  izquierda),  se  prepara  a  entrar  a  la  ciudad  Colón.  La  foto,  según  los  notables  historiadores  panameños 
Dr.  Ricardo  J.  Alfaro  y  Rubén  D.  Caries,  fue  tomada  a  finales  de  1901,  casi  2  años  antes  de  la  independencia  de  Panamá.  La  bandera 
de  Estados  Unidos  en  lo  alto  de  los  edificios  indicaba  que  los  establecimientos  eran  neutrales  en  el  conflicto. 


(Viene  de  la  página  5) 
de  su  dominio  en  el  Nuevo  Mundo,  que 
se  habían  rebelado  contra  él". 

El  primer  paso  para  la  independencia, 
según  el  relato  del  Sr.  Arosemena,  fue 
establecer  en  la  ciudad  de  Panamá  un 
semanario— Miscelánea  del  Istmo— 
"por  el  cual  combatimos  osadamente  el 
régimen  absoluto,  la  carencia  de  las 
libertades  civil  y  política,  las  malas  y 
depresivas  leves  coloniales,  v  el  abo- 
minable tráfico  de  esclavos;  y  recomen- 
damos fervorosamente  los  principios  ci- 
vilizadores del  siglo  como  remedio  a  los 
grandes  males  de  la  colonia.  En  seguida 
formamos  sociedades  políticas,  donde 
con  más  libertad  v  mavor  seguridad,  se 
diera  expansión  al  pensamiento  y  a  la 
palabra  de  los  patriotas  panameños". 

La  circunstancia  afortunada  se  pre- 
sentó en  1821,  cuando  partió  del  Istmo 
una  fuerza  expedicionaria  española  para 
Quito.  Reducida  así  la  guarnición  espa- 
ñola, los  conjurados  actuaron  con  toda 
rapidez.  Se  formó  un  bolso  de  dinero 
"con  que  premiar  a  los  soldados  espa- 
ñoles que  auxiliaron  nuestra  causa, 
desertando  de  sus  cuerpos.  .  .  ." 

La  fiebre  de  independencia  se  había 
esparcido  por  el  país  y  el  10  de  no- 
viembre de  1821,  el  Consejo  de  Los 
Santos  proclamó  la  independencia. 

El  aniversario  de  este  primer  grito 
de  independencia  se  celebra  en  el  Istmo 


como  día  de  fiesta  nacional  en  toda  la 
República  \'  es  el  primero— en  orden  cro- 
nológico—de la  trilogía  de  efemérides 
patrias  novembrinas. 

El  grito  santeño  alentó  a  los  conspi- 
radores en  la  ciudad  de  Panamá  y  el 
28  de  noviembre— habiendo  desertado 
en  la  víspera  el  último  número  de  los 
soldados,  llevándose  el  armamento- 
convocóse  a  cabildo  en  la  capital  y  se 
proclamó  la   independencia. 

Hubo  una  diferencia  importante  en- 
tre las  actas  de  Los  Santos  y  de  Panamá. 
La  primera  abogaba  por  un  régimen 
republicano;  la  segunda  disponía  la 
unión  voluntaria  con  la  Gran  Colombia 
que  Simón  Bolívar  había  forjado  con 
las  colonias  libertadas  por  él. 

Prevaleció  el  sentir  capitalino  v  el 
Istmo  se  unió  a  Colombia,  poniendo  fin 
a  3  siglos  de  dominio  español. 

En  cuestión  de  10  años,  sin  embargo, 
la  Gran  Colombia  se  había  desintegrado, 
pero  Panamá  continuó  como  departa- 
mento de  Colombia,  para  ese  entonces 
conocida  como  Nueva  Granada.  Los  ist- 
meños, lamentándose  va  de  su  unión 
con  Colombia,  se  impacientaban  ante  el 
freno.  Se  llevaron  a  cabo  intentonas  se- 
paratistas, aunque  sin  éxito  permanente, 
en  1830,  1831,  1840  y  1861. 

A  la  vuelta  del  siglo,  los  istmeños 
estaban  hastiados  del  estado  de  cosas 
V  preocupados  por  su  futuro.  La  cons- 


trucción de  un  canal  interoceánico  en 
el  Istmo  ya  se  perfilaba  pero: 

—Los  millones  recibidos  del  Ferro- 
carril de  Panamá  se  habían  esfumado  en 
Colombia,  sin  beneficios  para  el  Istmo. 

—Una  guerra  civil  colombiana  entre 
liberales  v  conservadores,  la  Guerra  de 
los  Mil  Días,  había  azotado  al  Istmo, 
consumiendo  su  sangre  y  sus  recursos. 

—Y  lo  peor  desde  el  punto  de  vista 
de  los  panameños,  el  gobierno  colom- 
biano se  aprestaba  a  rechazar  un  tratado 
con  los  Estados  Unidos  para  la  cons- 
trucción de  una  vía  interoceánica  a 
través  del  Istmo. 

La  conspiración  separatista  de  1903 
comenzó  por  el  mes  de  junio.  Firmado 
por  unos  2.000  ciudadanos,  se  envió  al 
gobierno  en  Bogotá  un  telegrama  en  el 
cual  se  advertía  de  "sentimientos  anti- 
patrióticos" en  el  caso  de  que  se  recha- 
zara el  tratado.  Para  el  mes  de  octubre, 
los  conjurados  habían  fijado  el  28  de 
noviembre  como  fecha  para  el  golpe, 
a  fin  de  que  coincidiera  con  el  aniversa- 
rio de  independencia  de  España. 

Pero  al  despertar  del  día  3  de  no- 
\iembre,  se  recibió  aviso  en  la  capital 
de  que  un  crucero  colombiano  había 
anclado  frente  a  Colón  y  que  habían 
desembarcado  500  tropas  para  hacerse 
cargo  de  la  guarnición  istmeña.  Esto 
fue  lo  que  precipitó  los  sucesos,  porque 
los  conjurados  en  Panamá  se  habían  en- 
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terado  de  que  el  gobierno  colombiano, 
al  tanto  de  la  conspiración,  había  deci- 
dido enviar  una  fuerza  militar  al  Istmo 
para  reemplazar  al  batallón  acantonado 
aquí  por  muchos  años. 

Mientras  que  los  alarmados  conspi- 
radores iban  \  venían  en  Panamá  para 
consolidar  sus  planes,  los  funcionarios 
del  Ferrocarril  de  Panamá  negaron  pa- 
saje por  tren  a  las  tropas  colombianas, 
las  cuales  se  vieron  obligadas  a  perma- 
necer en  Colón. 

Los  comandantes  decidieron  trasla- 
dai'se  a  la  capital,  con  o  sin  las  tropas. 
Esta   fue   la   circunstancia   afortunada. 

La  fuerza  expedicionaria  colombiana 
estaba  al  mando  del  Generalísimo  Juan 
B.  Tovar,  cuvo  estado  mavor  cons- 
taba de  seis  generales.  A  las  11  de 
la  mañana,  fueron  recibidos  con  hono- 
res militares  en  la  estación  ferroviaria 
en  Panamá. 

Mientras  que  el  pueblo  presentía  que 
había  llegado  la  hora  decisiva,  el  hom- 
bre clave  del  día  tomó  su  decisión. 

Era  el  General  Esteban  Huertas, 
comandante  de  la  guarnición  colom- 
biana en  Panamá,  militar  por  esfuerzo 
propio.  Nacido  en  Colombia  en  1876, 
había  sido  enviado  por  sus  padres  a 
un  convento  a  la  edad  de  8  años  para 
estudiar  el  sacerdocio.  Pero  a  los  14 
años  se  escapó  e  ingresó  al  ejército  como 
tambor.  Fue  enviado  a  Panamá  en  1890 
como  tambor  mavor. 

El  primer  destino  de  Huertas  en 
Panamá  duró  4  años.  Fue  trasladado 
a  Colombia  y  cuando  volvió  nueva- 
mente al  Istmo  en  1896  ostentaba  el 
rango  de  teniente.  Al  estallar  la  san- 
grienta guerra  civil  en  1899  era  capitán 
de  artillería.  Su  heroísmo  en  algunos  de 
los  35  combates  en  los  que  participó 
—15  de  ellos  en  el  mar— le  valió  rápidos 
ascensos  v  en  1902  tenía  el  rango  de 
general  y  estaba  al  mando  del  Batallón 
Colombia,  acantonado  en  Panamá.  Ha- 
bía perdido  la  mano  derecha  en  com- 
bate, había  sido  herido  cuatro  veces  más 
y  había  recibido  cinco  condecoraciones 
por  valor  y  heroísmo. 

En  enero  de  1903  contrajo  nupcias 
con  una  doncella  panameña  v  su  único 
hijo  de  esta  unión  nació  en  octubre- 


circunstancias  ambas  que  habrían  de 
pesar  considerablemente  en  su  decisión 
el  3  de  noviembre. 

Durante  muchas  semanas  antes  del 
golpe,  los  patriotas  panameños— sus  ami- 
gos de  la  adolescencia— habían  estado 
sondeando  a  Huertas  para  obtener  su 
apoyo,  pero  éste  no  se  había  compro- 
metido a  nada. 

Pero  cuando  los  generales  colombia- 
nos llegaron  a  Ja  ciudad  de  Panamá  y 
la  remoción  de  Huertas— y  probable- 
mente su  prisión  por  no  haber  actuado 
antes  contra  los  conjurados— parecía  ser 
cuestión  de  horas.  Huertas  se  dio  cuen- 
ta de  que  le  había  llegado  el  momento 
de  la  verdad. 

El  mismo  relata  en  sus  memorias  ese 
momento  decisivo: 

".  .  .  Solo,  me  dirigí  a  las  murallas  de 
Las  Bóvedas  (la  fortaleza  colonial  que 
servía  de  cuartel)  v  únicamente  con  mi 
conciencia  por  testigo,  me  puse  a  refle- 
xionar. Comprendí  que  el  pueblo  pana- 
meño tenía  la  razón  v  motivos  de  sobra 
para  su  libertad  y  su  independencia. 
Recordé  que  aquí  tenía  mi  hogar,  tenía 
mi  hijo,  tenía  mis  mejores  amigos  v  que 
a  esta  tierra  había  llegado  siendo  aún 
muy  joven.  Me  acordé  también  de  que 
todos  los  panameños,  sin  distingos  so- 
ciales ni  de  partidos,  me  habían  demos- 
trado sincero  cariño  desde  el  momento 
en  que  pisé  las  tierras  istmeñas.  Y  llegué 
a  la  conclusión  de  que  ni  mi  espada  de 
militar,  ni  mis  soldados,  podían  man- 
charse con  la  sangre  de  un  pueblo  ge- 
neroso que  me  había  dado  su  amistad 
y  que  ahora  pedía  mi  contribución  para 
alcanzar  su  largamente  anhelada  liber- 
tad. Fue  por  todo  esto  que,  cuando  bajé 
de  Las  Bóvedas,  ya  había  planeado  lo 
lo  que  haría,  más  o  menos  una  hora 
más  tarde". 

Lo  que  hizo  Huertas  fue  reunir  a 
sus  oficiales,  decirles  su  decisión  v,  ha- 
biendo recibido  seguridades  de  su  leal- 
tad para  con  él,  ordenar  el  arresto  de 
les  inquietos  generales  colombianos  que 
ya  estaban  en  Las  Bóvedas  para  retirar 
a  Huertas  del  mando  y  ordenar  la  salida 
de  las  tropas. 

Alrededor  de  las  5:45  p.m.,  el  3  de 
noviembre.  Huertas  actuó.   El  pueblo. 
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General  Esteban  Huertas 

reunido  ya  en  la  Plaza  de  Santa  Ana- 
cí tradicional  punto  de  reunión  de  los 
panameños— comenzó  a  avanzar  hacia 
Las  Bóvedas.  Huertas  ordenó  a  sus 
hombres  descansar  armas  y  los  civiles 
entraron  a  la  guarnición  para  armarse. 

El  navio  colombiano  Bogotá,  que 
estaba  fondeado  en  la  bahía,  disparó 
tres  cañonazos  contra  la  ciudad  en  un 
gesto  final  de  desafío  antes  de  poner 
proa  hacia  Colombia.  El  único  muerto 
tue  un  tendero  chino. 

Como  en  1821,  el  Consejo  Municipal 
hizo  la  proclamación  formal  de  la  inde- 
pendencia. 

Todavía  quedaba  la  amenaza  de  re- 
sistencia de  parte  de  las  500  tropas  que 
habían  desembarcado  en  Colón.  Todo 
el  día  4,  el  Coronel  Elíseo  Torres,  al 
mando  de  las  tropas  en  Colón,  había 
estado  exigiendo  el  regreso  de  los  ge- 
nerales prisioneros.  Había  desplazado 
sus  tropas  en  la  ciudad  atlántica  v  ame- 
nazaba con  abrir  fuego  contra  la  pobla- 
ción civil.  Pero  la  llegada  de  un  navio 
norteamericano  a  Colón  con  órdenes  de 
mantener  el  Istmo  abierto  al  tráfico  fue 
providencial,  pues  ya  se  estaban  ha- 
ciendo los  preparativos  en  la  capital 
para  enviar  una  fuerza  armada  a  Colón. 

La  presencia  de  la  nave  de  guerra 
norteamericana  indudablemente  influvó 
en  el  ánimo  del  comandante  del  navio 
colombiano  que  había  traído  a  las  tro- 
pas a  Colón  para  levar  anclas  v  zarpar 
de  regreso  a  Colombia,  dejando  a  las 
tropas  en  tierra. 

Percatándose  de  que  su  posición  se 
había  hecho  desesperada,  el  Coronel 
Torres  finalmente  accedió  a  la  pro- 
puesta de  los  jefes  de  la  conspiración 
de  volver  con  sus  hombres  a  Colombia, 
a  bordo  del  vapor  Orinoco,  mediante 
el  pago  de  $8.000  en  oro  para  pagar 
a  la  tropa  y  el  compromiso  de  que 
los  generales  serían  devueltos  en  poco 
tiempo,  como  en  efecto  se  hizo.  Eli 
Orinoco,  con  el  batallón  colombiano  a 
bordo,  zarpó  de  Colón  a  las  7:25  p.m. 
el  5  de  noviembre. 

"Sólo  ahora,  6:30  p.m.",  decía  un 
telegrama  enviado  por  los  jefes  del 
movimiento  en  Colón  a  la  Junta  de 
Gobierno  en  Panamá,  "puede  decirse 
que  está  asegurada  la  independencia 
de  Panamá". 
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ARRIBA:  Margit  L.  Csighy,  gerente 
interina  de  ventas,  muestra  cómo  los 
bolos  pueden  ser  pegados  con  cola 
para  hacer  una  división  en  un  cuarto. 

ABAJO:  La  Sra.  de  Joseph  Casey,  de 
Ancón,  cliente  regular,  busca  entre 
un  montón  de  aisladores  desechados  el 
que  sea  adecuado  para  adaptarlo  al 
uso  en  su  residencia. 

ABAJO  A  LA  DERECHA:  Michael  N. 
Stephenson,  de  Catún,  a  la  izquierda, 
y  el  Dr.  Melvin  Ottis,  de  Ancón,  bus- 
can piezaj  para  los  "jeeps"  que  están 
reconstruyendo. 


"Sección  I" 
Un  Mercado  de 
Artículos  Usados 


Por  Luís  C.  Noli 
"NO    TOQUE,    por    favor.    Estos    son 
nuestros  archivadores.  No  se  venden". 

Letreros  como  éste  son  necesarios  en 
el  Depósito  de  Excedentes  de  la  Divi- 
sión de  Almacenes  del  Canal  de  Pa- 
namá porque  los  entusiasmados  com- 
pradores que  llegan  en  busca  de  gangas 
tratan  de  comprar  todo  lo  que  hav  en 
el  edificio,  hasta  las  sillas  v  las  bancas 
que  usan  los  empleados.  La  Srta.  Margit 
L.  Csighy,  Gerente  Interina  de  Ventas, 
ya  no  se  sorprende  cuando  ve  a  un 
ávido  caza-gangas  abrir  v  cerrar  la 
puerta  de  la  refrigeradora  de  la  oficina, 
preguntando:  "¿Cuánto?" 

Situada  en  la  Calle  Diablo,  en  un 
enorme  almacén  de  depósito  conocido 
por  todos  como  la  Sección  I",  el  Depó- 
sito de  Excedentes  es  el  "mercado  de 
artículos  usados"  de  la  Zona  del  Canal, 
con  un  inventarío  siempre  cambiante  de 


artículos  excedentes  o  desechados,  reco- 
gidos entre  las  dependencias  del  Canal 
V  las  militares. 

Los  precios  son  bajos  y  hay  gangas 
de  verdad,  no  importa  lo  que  uno  bus- 
que—un reloj  náutico  o  un  globo  me- 
teorológico, bolos  o  "jeeps"  desechados. 
Cientos  de  libros  usados,  provenientes 
de  las  bibliotecas,  se  venden  a  10  cen- 
tavos cada  uno,  y  las  gavetas  para  ar- 
chivadores, nuevecítas,  de  6  pulgadas 
de  ancho,  se  consiguen  por  sólo  50  cen- 
tavos. Los  bolos  cuestan  25  centavos 
cada  uno. 

¿Qué  hace  la  gente  con  todas  estas 
cosas?  La  Srta.  Csighy  suele  pregun- 
tarse acerca  de  algunos  de  los  artículos 
v  a  través  de  los  propios  clientes  se  ha 
enterado  que  los  bolos  se  convierten  en 
hermosas  lámparas  y  con  algo  de  lija, 
goma  y  pintura  en  prácticos  biombos. 
(Pasa  a  la  página  10) 
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ARRIBA:   La  base   para   esta   lámpara   de 

mesa  es  un  filtro  de  una  locomotora  diesel 

que  ha  sido  forrado  con  paja. 


ABAJO:   Esta  base   de  un   archivador  fue 
transformada  en  una  mesa  de  tipo  oriental 
agregando  simplemente  una  malla  de  alam- 
bre grueso  en  la  parte  superior. 


La  Sra.  de  WUliam  Tope  es  una  compradora  familiar  por  la  "Sección  I".  Ella  y  su 
esposo,  el  General  de  Brigada  VVilliam  A.  Tope,  director  del  J-5,  del  Comando  Sur 
de  los  EE.  UU.,  han  utilizado  los  artículos  excedentes  que  ella  ha  comprado  allá, 
para  hacer  lámparas  decorativas  interesantes,  mesas  y  otros  artículos  útiles  para  su 
residencia  en  Quarry  Ileights.  Arriba,  la  Sra.  Tope  exhibe  un  bar  portátil  hecho  de 
una  carretilla  de  trapeadores.  Abajo  explica  cómo  convirtió  los  filtros  de  diesel,  que 
se  venden  por  50  centavos,  en  unas  lámparas  colgantes  de  estilo  danés,  usando  ganchos 
hechos  para  colgar  abrigos  y  cadenas  baratas,  rociándolos  luego  con  pintura  dorada. 
Otras  cosas  que  ha  hecho  para  tener  una  atmósfera  casera  en  su  residencia  militar, 
aparecen  a  la  izquierda  de  esta  fotografía. 
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(Viene  de  ¡a  página  8) 

Los  muelles  grandes  v  gruesos  han 
sido  transformados  en  candelabros,  las 
gavetas  para  archivar  en  receptáculos 
para  moldes  de  trajes,  diapositivas,  cin- 
tas magnetofónicas  v  para  plantas.  Las 
pantallas  de  lámparas  han  sido  compra- 
das para  uso  como  bañeras  v  comederos 
de  pájaros  y  las  persianas  de  vidrio 
como  anaqueles.  Las  cajas  de  municio- 
nes militares  siempre  están  en  demanda 
por  lo  convenientes  que  son  para  guar- 
dar herramientas  o  materiales  para  lus- 
trar calzado,  y  ni  la  silla  más  decrépita 
se  queda  sin  comprador  por  mucho 
tiempo,  para  ser  restaurada  con  todo 
esmero. 

Las  carretillas,  originalmente  diseña- 
das para  llevar  trapeadores,  cubos  de 
agua,  desinfectantes  v  detergentes  para 
la  limpieza  de  pisos  de  hospitales,  no 
guardan  el  menor  rastro  de  su  pasado 
al  quedar  convertidas,  con  sólo  ligeras 
alteraciones  y  algo  de  pintura,  en  can- 
tinas portátiles.  Los  filtros  de  motores 
diesel  han  sido  convertidos  en  lámparas 
colgantes  de  estilo  danés  v  en  bases  para 
mesitas.  Los  aisladores  eléctricos  se 
tornan  en  fuentes  de  agua  para  jardines. 

Los  globos  meteorológicos,  entrega- 
dos de  cuando  en  cuando  por  los  mili- 
tares, han  resultado  ser,  aunque  parezca 
extraño,  muy  populares.  Recientemente 
se  vendieron  60  en  menos  de  una  se- 
mana. Los  compradores  fueron  en  su 
mayoría  niños.  Uno  de  ellos  pasó  una 
semana  soplando  uno  de  los  globos  de  6 
pies  y  luego  lo  colgó  de  la  lámpara  de 
su  cuarto  para  que  sii-viera  de  biombo 
—un  tanto  voluminoso— entre  su  cama  \- 
la  de  su  hermano  menor.  Otro,  con  mu- 
cho esfuerzo,  infló  el  su\  o  en  el  segundo 
piso  de  su  casa  y  cuando  iba  a  salir 
para  jugar  con  él,  descubrió,  con  gran 
desaliento,  que  no  podía  bajarlo  sin  de- 
sinflarlo. Un  grupo  de  Muchachas  Guías 
utilizó  un  globo  para  señalar  el  sitio  de 
su  campamento  de  verano. 

Debido  a  que  a  todo  momento  está 
llegando  mercancía  excedente  o  dese- 
chada que  es  nueva,  extraña  y  fuera 
de  lo  común,  hay  clientes  que  visitan 


el  lugar  con  frecuencia  sólo  para  ver 
qué  hav  de  nuevo.  Entre  estos  ha\'  hom- 
bres V  jóvenes  que  han  comprado  las 
armazones  de  "jeeps"  desechados,  que 
se  venden  a  $40  cada  una,  v  constan- 
temente están  en  búsqueda  de  las  pie- 
zas que  necesitan  para  reconstruir  los 
vehículos  y  ponerlos  a  funcionar. 

Uno  de  los  reconstructores  de  "jeeps", 
el  Dr.  Melvin  Ottis,  de  la  Clínica  Oftal- 
mológica del  Hospital  Gorgas,  suele  ir 
directamente  desde  el  hospital  al  depó- 
sito. Se  le  ve,  en  su  uniforme  blanco, 
buscando  entre  la  chatarra  la  pieza  que 
necesita  en  ese  momento. 

Fuera  del  edificio  está  el  patio  de 
la  Unidad  de  Chatarra  \"  Material  So- 
brante, con  sus  montones  de  chatarra 
que  al  ojo  no  entrenado  parecerán  ba- 
sura. Estos  cerros  de  "basura"  son  en 
realidad  minas  de  metal  que  son  valio- 
sas fuentes  de  hierro  v  acero  recupera- 
dos, y  al  ser  inspeccionadas,  se  com- 
prende fácilmente  por  qué  John  J. 
McConaghy,  capataz  de  la  Unidad  de 
Chatarra  y  Material  Sobrante,  se  re- 
fiere al  patio  como  un  supermercado 
de  metales. 

"Aquí  se  separan  y  se  clasifican  los 
metales,  se  les  pone  precio  \-  se  les  co- 
loca en  arcas  para  la  venta,  tal  como 
se  hace  con  los  productos  que  se  ponen 
en  los  anaqueles  de  los  comisariatos", 
explica  McConaghy.  Cada  arcón  con- 
tiene chatarra  de  distinto  tamaño  y 
tipo,  clasificada  según  las  especificacio- 
nes del  cliente.  La  mayoría  de  estos 
metales  ferrosos  se  venden  en  Panamá. 

En  otro  edificio  del  patio  hav  barriles 
llenos  de  pedazos  de  metales  no  ferro- 
sos. Al  destaparse  uno,  se  encuentran 
las  brillantes  virutas  de  bronce,  recogi- 
das de  los  pisos  de  los  talleres  de  la 
Zona  del  Canal.  En  el  negocio  de  cha- 
tarra y  material  sobrante,  nada  se  des- 
perdicia. Una  vez  al  año,  estos  barriles 
de  metales  no  ferrosos  se  ponen  en  re- 
mate, aceptándose  propuestas  de  todo 
el  mundo. 

En  otro  lugar  del  patio,  un  limpia- 
cables  abre  el  forro  de  plomo  de  un 
cable  desechado  y  salen  largas  cintas 


LA  SECCIÓN  I  es  actualmente  el 
almacén  que  suministra  pinturas,  áci- 
dos, soda  cáustica,  planchas  de  fibra 
y  otros  materiales  nuevos  de  construc- 
ción. Aquí  aparecen  unos  obreros 
descargando   madera   en   el   almacén. 


de  pulido  alambre  de  cobre.  Aquí  tam- 
bién, una  embaladora  comprime  mon- 
tones de  barriles,  puertas  v  un  surtido 
de  voluminosos  artículos,  formando  pe- 
queñas pacas  cuadradas.  Sobre  la  zona 
de  trabajo  está  una  grúa  gigante  dotada 
de  un  imán  de  3)í  toneladas.  Leavel 
Kelly,  capataz  ingeniero  de  operación, 
manipula  varias  palancas  v  levanta 
chatarra  de  distintos  tamaños  para  co- 
locarla en  los  arcones  correspondientes. 
Una  balanza  dentro  de  la  grúa  pesa 
cada  carga. 

Pernos  y  remaches  usados  se  separan 
según  su  tamaño  \'  se  venden  por  tone- 
ladas. Almacenadas  bajo  techo  ha\'  hile- 
ras de  barras  plateadas— el  producto  de 
la  fundición  de  distintos  artículos  de 
plomo.  Los  artículos  de  aluminio  se 
funden  para  formar  lingotes,  que  son 
como  la  tercera  parte  de  una  barra 
de  plomo. 

El  metal  más  valioso  que  se  procesa 
aquí  es  el  monel,  una  combinación  de 
cobre  y  níquel  que  actualmente  se 
vende  a  61  centavos  la  libra.  Anual- 
mente se  recuperan  unas  LOOO  libras 
de  este  valioso  metal. 

Tanto  la  Unidad  de  Chatarra  v  Ma- 
terial Sobrante  como  el  Depósito  de 
Excedentes  suministran  un  importante 
V  remunerativo  servicio  a  la  organiza- 
ción del  Canal,  al  Ejército,  la  Marina  v 
la  Fuerza  Aérea  a  través  del  procesa- 
miento, recuperación,  reclamo,  v  venta 
de  artículos  \  materiales  que  de  otra 
forma  no  sólo  constituirían  una  pérdida 
total  sino  que  afearían  el  ornato. 

Y  es  por  pura  casualidad  que  al 
hacerlo  brinden  un  paraíso  para  el  bus- 
cador de  tesoros  v  el  coleccionista  de 
antigüedades,  estimulando  la  imagina- 
ción de  los  que  quieren  hacer  algo  ex- 
traordinario de  lo  común  o  algo  común 
de  lo  extraordinario. 

°  La  Sección  1  es  en  realidad  la  unidad  de  la 
Divi.sión  de  Almacenes  que  suministra  pinturas, 
ácidos,  soda  cáustica,  plancha  de  fibra  y  otros  ma- 
teriales nuevos  de  construcción.  El  Depósito  de 
Excedentes  y  la  Unidad  de  Chatarra  y  Material 
Sobrante  son  unidades  separadas,  pero  los  clientes 
se  refieren  a  toda  la  operación  como  la  Sección  I 
porque  ese  es  el  nombre  que  aparece  en  letras 
grandes  en  el  edificio. 
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.  El  Patio  de  Chatarra  y  Material  Sobrante  ^^^^^^^^^^^^^— — — 

ARRIBA  A  LA  IZQUIERDA:  La  máquina  de  embalaje  comprime   un  montón  de  chatarra  convirtiéndola  en  un  cubo  compacto. 

ARRIBA  A  LA  DERECHA:  John  J.  McConaghy,  a  la  izquierda,  capataz  en  el  Patio  de  Chatarra  y  Material  Sobrante,  observa 

mientras  Esau  Young,  capataz  de  metales  no  ferrosos,  opera  la  máquina  peladora  de  cables. 

A  LA  IZQUIERDA:   Clarence  Markland,  clasificador  de  chatarra,  quien  luce  como  un  viajero  espacial  en  su  casco  protector, 

funde  aluminio  y  lo  convierte  en  lingotes.  Los  lingotes  pueden  verse  detrás  de  él. 
A  LA  DERECHA:  Leavell  F.  Kelly,  capataz  operario  de  grúa,  clasifica  chatarra  usando  una  grúa  equipada  con  un  magneto  de 

de  3y2  toneladas. 
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SUTIL  GUERRA  CONTRA 
EL  ELUSIVO  MANSONIA 


REGIÓN  DEL  MOSQUITO-El  Rio  Chagres  cerca  de  Gamboa. 


"MOS()U/rOS;  Insectos  voladores  con 
una  infernal  picada  venenosa,  a  los 
cuales  todos,  menos  los  gerentes  de 
hotel,  han  visto,  oído  o  aguantado" . 

Diccionario  Continental. 
Sin  necesidad  de  la  menor  pizca  de 
prueba,  puede  asegurarse  que  todo  el 
mundo  en  el  Istmo  de  Panamá  ha  visto, 
oído  o  aguantado  los  mosquitos— inclu- 
sive los  gerentes  de  hotel. 

¿Pero  qué  hacer  con  ellos?  ¿Rendirse 
y  dar  a  los  endemoniados  zancudos  su 
tributo  de  sangre?  ¿Combatirlos  a  ma- 
notazos y  con  rociadores?  ¿O  seguir  las 
huellas  de  uno  de  los  más  famosos  ene- 
migos de  los  mosquitos  de  todos  los 
tiempos-el  Coronel  William  C.  Gorgas 
—V  combatirlos  en  su  propio  terreno? 
Durante  los  primeros  días  de  la  cons- 
trucción del  Canal  de  Panamá,  el  Coro- 
nel Gorgas  v  sus  colaboradores  ganaron 
la  guerra  contra  el  Aedes  aegijpti,  el 
mosquito  de  la  fiebre  amarilla,  lanzando 
en  su  contra  un  ejército  de  obreros  sa- 
nitarios. Y  prácticamente  dominaron  al 
Anofeles,  el  transmisor  de  la  malaria. 
Pero  en  la  oscuridad  y  la  humedad 
de  la  selva  acechaba  otra  tribu  alada 
—una  de  las  más  voraces  jamás  descu- 
biertas: la  del  Mansonia. 

Este  grupo,  que  comprende  la  espe- 
cie más  común  de  mosquito  en  la  Zona 
del  Canal,  vive  junto  a  las  plantas  acuá- 
ticas en  las  rilseras  del  Lago  Gatún, 
especialmente  en  el  Río  Chagres  cerca 
de  Gamboa. 


Con  todo  V  el  éxito  que  han  tenido 
para  controlar  las  especies  de  la  fiebre 
amarilla  v  de  la  malaria  en  la  Zona  del 
Canal  v  en  muchos  lugares  en  Panamá, 
los  que  combaten  a  los  mosquitos  están 
confrontando  nuevos  problemas  en  la 
campaña  contra  el  Mansonia. 

El  mejor  tipo  de  control  de  mosquitos 
es  el  que  los  ataca  mientras  se  desarro- 
llan, antes  de  llegar  a  ser  adultos.  Esto 
se  ha  logrado  en  el  pasado  mediante 
la  aplicación  de  un  polvo  tóxico  o  de 
aceite  sofocante  sobre  la  superficie  del 
agua  adonde  la  mayoría  de  las  larvas 
\  las  ninfas  de  mosquitos  deben  llegar 
para   recibir  aire. 

Pero  el  Mansonia  en  desarrollo  no  va 
a  la  superficie  para  respirar.  Permanece 
debajo  de  ella,  desde  unas  pulgadas 
hasta  a  más  de  1  pie  de  profundidad, 
adherido  a  las  raíces  aireadas  de  las 
plantas  acuáticas  flotantes. 

Estos  mosquitos  tienen  tubos  respi- 
ratorios especiales  que  insertan  en  los 
centros  de  las  raíces  huecas,  ricas  en 
oxígeno.  Aquí  permanecen  adheridas 
por  un  mes  o  más,  alimentándose  de 
microorganismos  v  de  tejidos  podridos 
de  las  plantas  hasta  desarrollarse  en 
adultos. 

Hasta  hace  poco  se  consideraba  a 
los  mosquitos  Mansonia  principalmente 
como  bichos  molestosos. 

La  importancia  de  estos  mosquitos, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  salud,  al- 
canzó un  primer  plano  como  resultado 


de  una  epidemia  de  Encefalitis  Equina 
X'enezolana  en  1967  en  los  alrededores 
de  Cali,  Colombia.  Murieron  muchos 
cuadrúpedos  y  algunos  seres  humanos 
contrajeron  la  enfermedad. 

Las  investigaciones  indicaron  que  los 
mosquitos  Mansonia  fueron  los  transmi- 
sores responsables  de  este  brote,  lo  cual 
ha  dado  aún  ma\or  importancia  a  los 
estudios  que  lleva  adelante  actualmente 
la  División  de  Sanidad.  En  Panamá,  la 
ma\oría  de  los  caballos  son  inmunes  a 
la  enfermedad. 

El  Mansonia  se  convirtió  en  blanco 
de  los  luchadores  contra  los  mosquitos 
en  la  Zona  del  Canal  a  principios  de 
1960.  La  misión  era  encontrar  un  mé- 
todo natural  de  control  de  los  voraces 
bichos  que  se  reproducen  por  millones 
en  el  Río  Chagres. 

El  control  por  medios  naturales  tuvo 
un  comienzo  desalentador  al  fracasar 
un  experimento  en  el  que  se  emplearon 
manatíes  o  vacas  marinas  para  que  se 
hartaran  de  las  plantas  que  dan  vida  a 
los  mosquitos  Mansonia. 

Los  manatíes  no  podían  comer  la 
prolífera  vegetación  acuática  con  sufi- 
ciente rapidez.  Se  calculó  que  se  hu- 
bieran requerido  hasta  2.000  de  los 
mamíferos  para  realizar  la  tarea— cifra 
totalmente  fuera  de  la  realidad. 

No  estando  dispuesto  a  dejar  que 
ganaran  los  mosquitos,  Melvin  M.  Bore- 
ham,  médico  entomólogo  de  la  Zona  del 
Canal,  propuso  en  junio  de  1968  a  la 
Dirección  de  Salubridad  llevar  a  cabo 
un  proyecto  de  investigación  a  fin  de 
obtener  la  información  biológica  básica 
necesaria  para  el  desarrollo  de  un  pro- 
grama efectivo  de  control  del  Mansonia. 
Ese  mismo  mes  el  Director  de  Salubri- 
dad, Coronel  H.  Haskel  Ziperman,  dio 
su  pleno  apoyo  al  proyecto. 


12 


Noviembre  de  1969 


A  LA  IZQUIERDA;  Unos  200  huevos  flotan  en  plantas  acuáticas.  AL  CENTRO:  Una  larva  de  Mansonia  se  pega  a  la  raíz  de  una  lechuga 
de  agua  para  obtener  aire  del  interior  de  la  cavidad,  A  LA  DERECHA:  La  flecha  señala  la  cicatriz  en  el  tejido  ovárico  de  un  mosquito 

Mansonia, 


AI  comienzo  de  las  investigaciones, 
muv  poco  era  lo  que  se  sabía  desde  el 
punto  de  vista  biológico  sobre  el  Man- 
sonia en  la  región  de  la  Zona  del  Canal. 

Algunas  de  las  preguntas  que  precisa- 
ban contestación  eran:  ¿Qué  plantas  son 
utilizadas  por  cada  una  de  las  siete  dis- 
tintas especies  de  Mansonia?  ¿Cuánto 
tiempo  demoran  en  desarrollarse  hasta 
llegar  a  adultos?  ¿Cuánto  tiempo  vive 
la  hembra  adulta  y  cuántas  veces  pone 
huevos?  ¿A  qué  profundidad  se  adhie- 
ren las  larvas  a  las  raices  de  las  plantas? 

Algo  de  misterio  ha  entrado  en  las 
investigaciones.  Una  nueva  especie  de 
Mansonia  desconocida  para  la  ciencia 
fue  descubierta  en  julio  de  1968  en  el 
Río  Chagres. 

Mientras  se  recogían  larvas  cerca  de 
Gamboa,  se  obtuvieron  mosquitos  aún 
no  desarrollados  que  no  podían  ser  iden- 
tificados. Se  recogieron  más  de  éstos  y 
se  les  crió  hasta  llegar  a  adultos.  Bore- 
ham  llevó  las  muestras  a  la  Universi- 
dad de  California  donde  el  Dr.  John  N. 
Belkin,  experto  en  mosquitos,  mundial- 
mente  famoso,  confirmó  que  la  especie 
era,  en  efecto,  nueva. 

Boreham  ya  está  preparando  una 
descripción  técnica  v  un  dibujante  cien- 
tífico está  confeccionando  las  ilustra- 
ciones. La  descripción  será  publicada 
próximamente  en  una  revista  entomo- 
lógica. La  nueva  especie  será  nombrada 
en  honor  del  Gobernador  de  la  Zona  del 
Canal  Walter  P.  Leber. 

El  frente  de  esta  guerra  contra  los 
mosquitos  es  el  Río  Chagres,  desde 
Gamboa  hasta  el  Río  Chilibre. 

Sin  el  Chagres  v  su  inagotable  caudal 
de  agua,  no  habría  sido  posible  el  Canal 
de  Panamá.  Pero  debido  a  él,  la  habi- 
tación humana  a  lo  largo  de  sus  riberas 
es,  por  decir  lo  menos,  incómoda.  El 
río  ha  sido  siempre— y  sigue  siendo— un 
gigantesco  incubador  de  insectos. 

La   labor  de   investigación   se  lleva 

a  cabo  en  el  Laboratorio  de  Entomo- 

(Pasa  a  la  página  14) 


EQUIPO  MANSONIA— Después  de  arreglar  la  colección  de  mosquitos  en  la  tolda  en  la 

selva  húmeda  cerca  de  Gamboa,  tres  miembros   del   equipo   de   investigación   Mansonia 

posan  para  el  fotógrafo.  De  izquierda  a  derecha:  Pastor  Chávez,  Melvin  M.  Boreham  e 

Inocencio  Leguia. 


COLECCIONISTAS- 

Inocencio  Leguia 
sostiene  una  jaula  sobre 
la  cabeza  de  Pastor 
Chávez,  quien 
colecciona  mosquitos 
con  un  aparato 
aspirador  operado 
con  batería. 
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logia  Médica  en  el  Hospital  de  Coco 
Solo  y  en  un  pequeño  laboratorio  de 
campo  situado  en  el  Centro  de  Salud 
en  Gamboa. 

Boreham  tiene  tres  biólogos  asistentes 
más  un  ayudante  estudiantil  durante  el 
período  de  vacaciones.  Pastor  Chávez 
e  Inocencio  Leguía  están  destacados  en 
el  laboratorio  principal  mientras  que 
Luis  Palma  trabaja  en  el  centro  en 
Gamboa.  Michael  King  trabajó  como 
ayudante  estudiantil  en  las  vacaciones 
de  1968  V  Rhoda  Cordón  lo  hizo  en  las 
vacaciones  pasadas. 

Dos  veces  por  semana,  Boreham  v 
algunos  de  sus  asistentes  recorren  el 
Chagres,  recogiendo  larvas  v  mosquitos 
adultos  vivos.  A  su  llegada  a  uno  de  los 
varios  lugares  de  recolección,  se  anotan 
los  datos  de  temperatura  v  humedad 
y  se  toma  el  registro  de  un  termógrafo. 

Los  mosquitos  adultos  que  acaban  de 
salir  se  recogen  en  trampas  en  forma 
de  jaula  colocadas  sobre  las  plantas 
acuáticas  en  el  viaje  anterior.  Un  dis- 
positivo al  vacío  que  funciona  con  ba- 
terías chupa  los  mosquitos,  haciéndolos 
entrar  en  una  vasija  pequeña  cubierta 
con  malla  en  un  extremo. 

Hay  un  lugar  donde  los  hombres 
entran  a  pie  en  la  selva  v  permiten  que 
las  hambrientas  hembras  Mansonia  los 
ataquen.  Se  emplea  el  dispositivo  al 
vacío  para  capturar  a  los  mosquitos— 
con  suerte,  antes  de  que  tengan  la  opor- 
tunidad de  picar  a  los  que  los  atrapan. 

Todas  las  muestras  se  llevan  al  labo- 
ratorio principal  para  identificación  v 
crianza. 

El  entomólogo  ha  desarrollado  una 
técnica  de  laboratorio  mediante  la  cual 
las  larvas  que  salen  de  los  huevos  reco- 
gidos al  aire  libre  pueden  crecer  hasta 
la  edad  adulta.  Se  ha  descubierto  que 
transcurren  de  25  a  40  días  antes  de 
que  el  Mansonia  adulto  esté  listo  para 


salir.  La  mayoría  de  los  otros  mosquitos 
requieren  solamente  una  semana  más 
o  menos  para  desarrollarse. 

Otra  fase  del  estudio  es  determinar 
cuánto  tiempo  vive  la  hembra  en  su 
ambiente  natural  y  cuántas  veces  pone 
huevos. 

El  Dr.  Lewis  T.  Nielseii,  experto  en 
mosquitos,  de  la  Universidad  de  Utah. 
vino  a  la  Zona  del  Canal  en  diciembre 
de  1968  como  consultor  del  provecto 
Manxonia.  El  )■  Boreham  desarrollaron 
una  técnica  basada  en  la  disección  del 
mosquito  hembra  para  examinar  las  ci- 
catrices en  los  tejidos  ováricos  causadas 
por  desoves  anteriores. 

Cada  vez  que  se  forman  huevos,  apa- 
rece una  cicatriz  en  los  pequeños  tubos 
por  los  cuales  ocurre  el  desove.  Al  exa- 
minarse estos  tubos  bajo  un  potente 
microscopio,  se  pueden  contar  las  cica- 
trices v  calcular  así  la  edad  aproximada 
del  mosquito  hembra. 

La  Srta.  Cordón  disecó  alrededor  de 
1.400  mosquitos  en  las  vacaciones  pasa- 
das y  encontró  que  las  hembras  Manso- 
nia desovan  por  lo  menos  tres  veces 
durante  su  ciclo  de  vida.  La  hembra 
se  alimenta  de  sangre  únicamente  para 
dar  sustento  a  los  huevos.  Después  de 
su  comida  de  sangre,  descansa  entre  la 
vegetación  mientras  se  desarrollan  los 
huevos.  Los  deposita  entonces  en  las 
hojas  de  las  plantas  acuáticas  en  masas 
de  hasta  200  huevos  o  más.  El  período 
de  incubación  es  de  1  semana. 

El  provecto  Mansonia  básico  debe  ter- 
minarse a  fines  de  1970.  Y  entonces  .  .  . 
¿llegará  a  controlarse  el  Mansonia? 

Boreham  cree  que  sí  será  posible. 

"Continúan  encontrándose  nuevos  in- 
secticidas con  métodos  más  eficaces  de 
aplicación,  la  mayoría  de  los  cuales  no 
han  sido  probados  con  los  mosquitos 
Mansonia",  dice. 

"Es    posible    también   que   podamos 


A  LA  IZQUIERDA-Mel  Boreham  señala 
la  ampliación  de  una  larva.  ABAJO:  Luis 
Palma  examina  insectos  en  el  Laboratorio 
de  Gamboa  y  Rhoda  Cordón  diseca  cuida- 
dosamente una  hembra  mosquito  Mansonia. 


tJi'.^!?' 


Control   de 


trabajar  con  la  gente 
Vegetación  Acuática  de  la  División  de 
Dragado  que  está  interesada  en  con- 
trolar muchas  de  las  mismas  plantas 
que  sustentan  al  Mansonia". 

Melvin  M.  Boreham  v  su  equipo  de 
luchadores  contra  el  mosquito  quizás  no 
logren  el  aura  romántica  que  la  historia 
dio  a  Corgas  v  sus  hombres,  pero  miles 
de  habitantes  del  Istmo— panameños  y 
norteamericanos— tendrán  una  deuda  de 
gratitud  para  con  ellos  si  se  encuentra 
un  método  de  control  efectivo. 

Los  fabricantes  de  repelentes  de  in- 
sectos y  los  propios  insectos  serían  los 
únicos  perdidosos. 
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ANIVERSARIOS 


DIVISIÓN  DE  SERVICIOS 
ADMINISTRATIVOS 
Donald  P.  Peart 

Trabajador  de  Encuademación  y 
Acabado 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Ronald  A.  Archbold 

Capataz  Marinero 
William  B.  Davis 

A  Mídante  Operario  de  Esclusa 

DIRECCIÓN  DE  ABASTOS  Y 
SERVIQÍ»  CO^ 
Alexand 

Priniei^JalAaTlOpeJnrif  de  Mqtapo  de 


Nathaniel  A.  Adams 

Capataz  Marinero 
Joseph  C.  Stair 

Caqiintero 
Charles  Edwards 

Operario  de  Lancha  Motora 
Reginald  H.  Lloyd 

Pintor 
Jocelyn  DeCosta 

Oficinista  de  Abastos 
Richard  Stephens  B. 

Lubricador  (Planta  de  Equipo 
Flotante) 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 
Kenneth  A.  Brathwaite 

Revelador  de  Película  de  Rayos-X 
Eathon  G.  D.  Bruce 

Auxiliar  de  Enfermería  (Psiquiatría) 

DIVISIÓN  DE  SERVICIOS 
ADMINISTRATIVOS 
Lionel  D.  Best 

Capataz  Operario  de  Duplicadora 
Harold  I.  Perantie 

Gerente  de  Servicios  de  Oficina, 
Jefe  de  la  División  de  Servicios 
Administrativos 

CONTRALORIA 
John  Montanye 

Contador  de  Sistemas 
Elmer  J.  Nordstrom 

Analista  de  Tarifas 
Hugh  W.  Cassibry 

Analista  de  Tarifas 
Ira  N.  C.  Read 

Técnico  de  Contabilidad 

DIRECCIÓN  DE  PERSONAL 
Robert  D.  Kelly 

Oficinista,  Relaciones  Empleado- 
Fatronales 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Winston  E.  DaCosta 

Operario  de  Lancha  Motora 


(Basándose  sobre  total  de  Servicio  Civil) 

Agustín  C.  Gibbs 

(Capataz  Marinero 
Laureano  Torres 

A\ndante  Operario  de  Esclusa 
Ralph  G.  Small 

Carpintero 
Alfrcd  C.  Blackman 

Conductor  de  Camión  Pesado 
Seyniour  A.  Price 

Pintor 
Lloyd  A.  Cilkes 

Pasabarcos 
M.  de  J.  Chiquilani 

Pintor 
John  F.  Mechan 

Práctico 
George  J.  Booth 

Funcionario  de  Seguridad 
Ilcrbert  A.  Greene,  Jr. 

Arqueador 
Cleveland  A.  Dennis 

Encargado  de  Cuarto  de  Herramientas 
Joseph  E.  Jones 

Carpintero 
Lucas  Scott 

Operario  de  Lancha  Motora 
Claude  E.  Burgess 

Oficinista,  Sección  de 
Alfred  L.  Springer 

Operario  de  Locomotí 
(Esclusas) 
John  A.  Bowen 

Oficinista,  Sección  de 
Vincent  D.  Ridge 

Capataz  (Carpintería 
Náuticas) 
Ralph  Curies 

Capitán  Encargado  (Remolcadores) 
Eugene  E.  Hamiin,  Jr. 

Subjefe  Arqueador 
Juan  Magán 

Pasacables 
George  T.  Fitzgerald 

Maquinista  Jefe  (Remolcador) 
Ángel  M.  Sánchez 

Botero  (Esclusas) 
Lackiand  A.  Manning 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
Aubrey  R.  Sealcy 

Operario  de  Lancha  Motora 
Casimiro  Palacios 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
Erick  H.  Henry 

Operario  de  Lancha  Motora 
Byron  A.  Morgan 

Pasabarcos 
Domingo  Rodríguez 

Marinero  (Lancha  Motora) 
Virgilio  Sánchez 

Conductor  de  Camión 
Joseph  E.  Best 

Encargado  de  Gancho  de  Grúa  (Pesado) 
Marcelino  F.  Coumet 

Encargado  de  Gancho  de  Grúa  (Pesado) 
Charles  R.  Klumpp 

Operario  de  Locomotora  de  Remolque 
(Esclusas) 


Pablo  Ceballos 

Carpintero 
Kaspcr  G.  Alleyne 

Calderero  (Mantenimiento) 
Frank  J.  Brennan 

Capataz  Cortador  a  Llama  de  Gas 
(Chatarra) 
George  L.  Smith 

Despachador  <le  Lanchas 
Marcel  Aldegon 

Operario  de  Teletipo 
Rubén  A.  Padmore 

Oficinista,  Tráfico  Marítimo 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 


Y  TERMINALES 
Percival  A.  Shan 

Conductor  de  Camión 
Clifton  O.  Bailey 

Conductor  de  Automóvil 
Ruper  L.  Bovell 

Encargado  de  Mantenimiento  (Muelles) 
Cari  E.  Jordán 

Mensajero  (Operario  de  Vehículo  a 
Motor) 
Donald  C.  Parker 

General  (Operaciones  de 
o  de  Combustibles) 
idsay 

Camión 
jams 

Equipo  Móvü 
ion) 
rkins 
de  Calderas  de  Alta  Presión 
Jordán 
Encargado  de  Cuarto  de  Herramientas 
Peter  Hennis 

Guardafrenos 
Ashland  M.  Anthony 

Guardafrenos 
Gecil  St.  O.  Brown 

Reparador  de  Equipo  de  Manejo  de 
Materiales 
Reynolds  M.  Dixon 

Conductor  de  Autobús  Escolar 
Pablo  Brown 

Conductor  de  Autobús  Escolar 
Albert  Elliott 

Conductor  de  Automóvil 
George  Layne 

Conductor  de  Automóvil 
Alexander  Melboume 

Conductor  de  Automóvil 
Ignacio  M.  Grant 

Conductor  de  Camión 
Rodolfo  Z.  Wilson 

Conductor  de  Automóvil 
Theodore  A.  Lewis 

Operario  de  Válvula  Múltiple  para 
Combustibles  Líquidos 
Manuel  J.  Muñoz  R. 

Pintor  (Vagones) 
Faustino  Garrido 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 

(Pasa  a  la  página  30) 
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UNA  IMAGEN  de  la  Zona  del  Canal  en  el  radar.  A  la  derecha  está  la  entrada  del  Pacífico  al  Canal. 

IMAGEN  DEL  RADAR 
El  A\MIGO  DEL  CARTÓGRAFO 


^  E  DESCUBREN 
^^   montañas,  ríos  y 
litorales  son  realineados, 
y  los  recursos  naturales 
son  identificados  por  la 
nueva  técnica  del  Radar 
Aerotransportado  de 
Vista  Lateral— o  SLAR 
en  inglés.  Sus  resultados 
se  reflejan  en  la  imagen 
del  radar,  SLAR  puede 
ver  a  través  de  nubes 
y  lugares  geográficos 
pequeños  nunca 
antes  registrados. 


Por  Jean  Bailey 
DURANTE  MUCHOS  años,  la  cons- 
tante capa  de  nubes  y  la  bruma  de 
humo  sobre  ciertas  regiones  de  Panamá 
\  Colombia  habían  hecho  imposible  la 
toma  de  fotos  aéreas  necesarias  para 
los  modernos  mapas  topográficos. 

Ahora  una  nueva  técnica— el  Radar 
Aerotransportado  de  Vista  Lateral— 
(SLAR,  según  las  siglas  del  nombre  en 
inglés)— ha  sido  empleada  con  éxito, 
gracias  a  las  gestiones  del  Servicio 
Geodésico  Interamericano. 

Los  pantanos  y  montañas  de  la  Pro- 
vincia del  Darién  en  Panamá,  cubiertas 
eternamente  de  nubes,  fueron  escogidas 
para  el  primer  trabajo  de  cartografía 
por  radar  en  América  Latina.  A  princi- 
pios de  1967,  la  Westinghouse  Electric 
Corp.,  trabajando  con  el  Servicio  Geo- 
désico, el  Comando  Topográfico  del 
Ejército  de  Estados  Unidos,  v  el  Insti- 
tuto Geográfico  Nacional  Tommv  Guar- 
dia, de  Panamá,  obtuvo  un  mosaico  por 
radar  de  esta  importante  región,  adva- 
cente  a  una  de  las  rutas  propuestas  para 
el  nuevo  canal  a  nivel  del  mar. 

Aún  cuando  los  preparativos  v  tra- 
bajos terrestres  tomaron  mucho  más,  el 
tiempo  de  vuelo  para  el  proyecto  fue  de 
sólo  seis  días.  El  resultado  final  reveló 
errores  apreciables  en  mapas  anteriores. 
Por  ejemplo,  se  descubrió  que  una  pe- 
(jueña  cadena  de  montañas  había  sido 
alineada  con  error  de  90°  v  que  en 
otros  dos  lugares  aparecían  cerros  que 
no    habían    sido    registrados    anterior- 
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mente.  El  mosaico  corrigió  el  alinea- 
miento de  valles  importantes  y  mostró 
el  litoral,  un  río  y  una  península  con 
ma\or  precisión.  Estudios  posteriores 
demostraron  que  la  nueva  carta  permi- 
tía la  interpretación  de  datos  sobre  tipos 
de  vegetación,  fuentes  de  agua,  geología 

V  otros  recursos  naturales. 
La    imagen    por    radar    se    produce 

mediante  la  interacción  de  ondas  elec- 
tromagnéticas transmitidas  a  la  tierra 

V  captadas  al  retornar  en  forma  no 
uniforme.  Los  contornos  de  las  super- 
ficies naturales  del  terreno  se  reflejan 
en  el  haz  luminoso  del  radar  que  cubre 
fajas  traslapantes.  El  contenido  de  hu- 
medad del  terreno  y  la  vida  vegetal, 
el  grado  de  vegetación  y  el  contorno 
de  su  superficie  afectan  los  reflejos  del 
radar.  Para  hacer  un  mapa  detallado, 
el  Radar  Aerotransportado  de  Vista  La- 
teral registra  en  fajas  traslapantes.  Un 
convertidor  abordo  del  avión  transforma 
las  señales  de  radar  en  rayos  electró- 
nicos, que  pasan  por  un  tubo  de  ravos 
catódicos.  Una  cámara  especial  registra 
cada  línea  en  película  en  movimiento 
para  producir  una  imagen  parecida  a 
una  fotografía. 

Los  cuerpos  de  agua  son  muv  "foto- 
génicos" en  el  Radar  de  Vista  Lateral. 
Aparecen  bien  definidos,  como  áreas 
negras  "sin  retorno"  debido  a  sus  super- 
ficies horizontales  lisas.  El  agua  refleja 
el  rayo  de  radar  lisamente  mientras  que 
las  riberas  y  la  vegetación  pantanosa 
hacen  rebotar  el  rayo  y  producen  un 
borde  nítido. 

Noviembre  de  1969 


EL  SOL  brilla  en  Gamboa,  pero  las  nubes  cubren  el  Corte  Gaillard  v  el  Lago  Gatún.  La 

niebla  y  las  nubes  son  comunes  durante  gran  parte  de  la  estación  lluviosa  e  impiden  la 

fotografía  aérea. 


UN  MOSAICO  es  colocado  por  José  M.   Sáenz,  a  la  izquierda,  director  del  Instituto 
Geográfico    Nacional  de    Panamá,    y    por    George    Richardson,    ingeniero  de    proyecto 

de  la  lAGS. 
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Como  en  todas  las  operaciones  car- 
tográficas, los  datos  obtenidos  mecáni- 
camente tienen  que  ser  relacionados  con 
sitios  conocidos  de  la  superficie  de  la 
tierra.  Se  emplearon  reflectores  de  radar 
de  aluminio,  cada  uno  formado  por  un 
racimo  de  cuatro  reflectores  de  esquina 
de  5.5  pies  por  un  lado  y  de  3.9  pies 
de  altura,  para  poner  al  avión  en  posi- 
ción. Cada  reflector  de  cada  racimo 
daba  una  cobertura  de  60°  en  el  plano 
de  azimut  y  de  15°  a  75°  en  el  plano 
de  elevación. 

Durante  el  trabajo  en  el  Darién,  el 
Servicio  Geodésico  tuvo  a  su  cargo  la 
limpieza  de  los  sitios  donde  se  mon- 
taron los  reflectores  en  las  estaciones  de 
control  geodésico  ubicadas  en  toda  la 
región.  Esto  requirió  el  desmonte  alre- 
dedor de  cada  estación  a  fin  de  permi- 
tir una  línea  de  observación  al  avión. 
Donde  había  árboles  de  más  de  25 
pies  de  altura,  hubo  que  limpiar  una 
zona  circular  de  360  pies  de  diámetro 
alrededor  de  cada  reflector. 

Muchas  de  las  estaciones  eran  acce- 
sibles únicamente  a  pie  luego  de  nave- 
gar los  ríos  en  cayuco.  Donde  se  pudo, 
los  helicópteros  del  Elemento  de  Avia- 
ción del  Servicio  Geodésico  transpor- 
taron los  reflectores  y  el  personal. 

Como  resultado  del  é.\ito  obtenido 
con  el  mosaico  por  radar  en  el  Darién, 
se  pidió  a  la  Westinghouse  que  confec- 
cionara mosaicos  por  radar  de  las  otras 
áreas  del  Tapón  del  Darién  y  de  la  zona 
de  la  costa  del  Pacífico  de  Colombia. 
Esto  ya  se  ha  hecho  y  casi  todo  el  tra- 
bajo práctico  terrestre  fue  realizado  por 
miembros  del  Instituto  Geográfico  Na- 
cional Tommy  Guardia  de  Panamá  y  el 
Instituto  Geográfico  Agustín  Codazzi. 
de  Colombia. 

Al  fin,  después  de  muchos  años  de 
esfuerzo  para  solucionar  el  problema 
de  la  capa  continua  de  nubes,  los  car- 
tógrafos ya  cuentan  con  un  nuevo  ins- 
trumento que  atraviesa  la  niebla. 


TRANSITO  COMERCIAL  DEL  CANAL  SEGÚN  LA  NACIONALIDAD 
DE  LAS  EMBARCACIONES 


Primer  Trimestre  del  Año  Fiscal  1970 

Nacionalidad 

1970 

1969 

1961-1965 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

No.  de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

Belga 

Británic:a 

Chilena 

China  Nac 

Colombiana 

Chipriota 

Cubana 

Danesa 

Ecuatoriana 

Finlandesa 

Francesa  

Alemania  Occ¡d._. 

Griega   

Hondurena 

Israelita 

Italiana 

laponesa 

Liberiana 

Mexicana 

Holandesa 

Noruega 

Panameña   

Peruana 

Filipina    

Surcoreana 

Soviética 

Española 

Sueca 

Ei,tadounidense  _  _ 

Yugoeslava 

Otras 

34 

382 

30 

34 

50 

18 

14 

103 

17 

21 

68 

283 

148 

34 

22 

73 

286 

407 

36 

131 

316 

197 

57 

30 

18 

44 

10 

121 

404 

11 

57 

96,577 

3,164,552 

185,105 

204,307 

137,101 

162,670 

153,243 

4.33,310 

23,537 

116,344 

253,373 

1,125,141 

1,758,401 

19,315 

124,613 

413,585 

2,588,664 

6,504,273 

227,048 

740,686 

3,796,419 

1,052,139 

280,477 

169,279 

131,804 

279,942 

81,287 

794,287 

2,105,116 

142,393 

580,365 

32 

358 

30 

34 

49 

8 

13 

111 

10 

9 

63 

307 

118 

56 

29 

60 

263 

385 

33 

113 

346 

151 

40 

27 

12 

23 

6 

132 

427 

6 

90 

41,347 

3,041,454 

196,193 

269,534 

131,801 

62,081 

135,797 

672,463 

13,772 

43,261 

297,870 

1,139,646 

1,338,420 

32,019 

177,9.36 

414,611 

2,303,7.35 

5,733,048 

143,895 

516,715 

3,648,181 

665,703 

181,874 

149,850 

81,617 

158,922 

23,005 

920,907 

2,194,535 

92,246 

419,929 

12 
310 
31 
20 
64 

1 

78 

12 

6 

35 

278 

164 

49 

14 

51 

221 

225 

7 

147 

347 

112 

30 

15 

1 

2 

3 

91 

439 

3 

49 

37,985 

2,047,775 

212,446 

141,456 

107,839 

3,7.17 

359,386 

14,195 

21,Í78 

198,935 

849,505 

1,612,077 

37,823 

60,334 

300,464 

1,266,483 

2,186.9ST 

16,402 

701,987 

2,520,866 

468,194 

145,532 

58,712 

9,315 

16,602 

17,148 

529.290 

2,623,810 

19,379 

183,907 

Total     - 

3,456 

27,827,413 

3,346 

25,234,367 

2,817 

16,770,059 

EMBARCACIONES  DE  300  TONELADAS  NETAS  O  MAS 

(Años  Fiscales)     


Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Totales  del 
año  fiscal- 


Travesías 


1970 


1,137 
1,186 
1,133 


1969 


1,122 
1,109 
1,115 
1,138 
1,103 
1,119 
958 
875 
1,135 
1,168 
1,200 
1,108 


13,150 


Promedio 
1961-65 


960 
949 
908 
946 
922 
946 
903 
868 
1,014 
966 
999 
954 


11,335 


Peajes  en  Bruto 
(En  miles  de  dólares) 


1970 


7,787 
8,136 
7,870 


1969 


7,089 
7,362 
7,473 
7,472 
7,279 
7,571 
6,715 
5,780 
7,616 
7,526 
8,109 
7,466 


87,458 


Promedio 
1961-65 


4,929 
4,920 
4,697 
4,83S 
4,74  S 
4,955 
4,635 
4,506 
5,325 
5,067 
5,232 
5,013 


58,865 


MOVIMIENTO  DEL  TRANSITO  SOBRE  PRINCIPALES 
RUTAS  COMERCIALES 

La  tabla  que  aparece  a  continuación  indica  el  desglose  del  número  de  travesías  de  grandes  embarca- 
ciones comerciales  (de  300  toneladas  netas  o  más)  entre  las  ocho  principales  rutas  comerciales: 


Primer  Trimestre  del  Año  Fiscal 

Rutas  Comerciales 

1970 

1969 

Promedio 

de  Tránsitos 

1961-65 

126 
336 
140 
861 
120 
252 
325 
87 
1,209 

102 
411 
177 
821 
117 
232 
312 
91 
1,083 

116 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  Sur  América            

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  la  América  Central 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  el  Le-'ano  Oriente 

Costa  este  de  los  EE.  UU./Canadá  y  Australasia 

590 
124 
566 
87 
215 

303 

Europa  y  Australasia 

Todas  las  otras  rutas                                   -         

85 
731 

Total  del  tránsito 

3,456 

3,346 

2,817 

TEMPORADA 
DE  CRUCEROS 

A  PARTIR  de  noviembre,  la  presente 
temporada  de  cruceros  de  invierno 
traerá  momentos  interesantes  a  los 
residentes  del  Istmo. 

Quizás  el  más  interesante  sea  cuando, 
el  25  de  enero  de  1970,  transite  por  el 
Canal  de  Panamá  el  United  States,  el 
barco  de  pasajeros  más  grande  bajo  ban- 
dera de  Estados  Unidos.  Será  el  barco 
más  largo  que  jamás  haya  transitado  por 
la  vía  interoceánica,  pues  mide  990  pies 
de  largo,  bastante  más  que  el  transatlán- 
tico alemán  Bremen  que  transitó  a  prin- 
cipios de  1939.  El  United  States  atra- 
cará en  Cristóbal  el  día  25,  como  puerto 
de  escala  en  un  crucero  de  55  días  a 
los  Mares  del  Sur  que  partirá  del  puerto 
de  Nueva  York.  En  su  viaje  de  regreso 
a  su  punto  de  partida,  el  gran  trans- 
atlántico transitará  nuevamente  por  el 
Canal  el   14  de  marzo. 

Los  representantes  locales  del  United 
States,  Panamá  Agencies,  han  anunciado 
otros  lujosos  barcos  de  crucero  que  lle- 
garán al  Istmo  durante  la  temporada 
invernal.  El  Liirline,  con  unos  400  pa- 
sajeros en  un  crucero  alrededor  de  Sur 
América,  originado  en  San  Francisco, 
atracará  en  Balboa  el  26  de  noviembre, 
luego  de  haber  transitado  por  el  Canal. 
Esta  nave  estará  nuevamente  en  el  Istmo 
el  25  y  26  de  febrero  de  1970,  en  el 
curso  de  otro  crucero  alrededor  de  Sur 
América. 

El  President  Roosevelt,  de  la  Pres- 
ident  Lines,  visitará  el  Istmo  el  24  de 
noviembre  y  el  5  de  diciembre  de  1969 
y  luego  el  13  de  marzo,  el  2  de  abril  y 
el  19  de  mayo  de  1970  en  viajes  de  cru- 
cero. El  President  Cleveland,  de  la 
misma  compañía,  estará  en  el  Istmo  el 
20  y  el  31  de  enero  de  1970,  durante 
un  crucero  por  el  Caribe.  Atracará 
en  Balboa. 

Otros  buques  de  crucero,  representa- 
dos por  Pacific  Ford,  S.A.,  que  visitarán 
el  Istmo,  son  el  Stella  Oceanis,  que  atra- 
cará en  Cristóbal  el  30  de  diciembre, 
el  20  de  enero,  el  10  de  febrero  y  el  3  de 
marzo  de  1970.  El  Hamburg,  también 
en  cruceros  por  el  Caribe,  visitará  a 
Cristóbal  por  12  horas,  los  días  6  y  23 
de  febrero  y  31  de  narzo  de  1970.  El 
Carmania,  parará  en  Cristóbal  Jurante 
17  horas  el  18  de  febrero  de  1970.  El 
Rotterdam,  muy  conocido  en  el  Canal, 
atracará  en  Balboa  en  la  tarde  del  11 
de  abril,  para  transitar  el  Canal  al  día 
siguiente  y  salir  para  el  Caribe  a  las 
3  de  la  tarde  de  ese  mismo  día. 


18 


Noviembre  de  1969 


El  France,  el  buque  de  pasajeros  más 
grande  del  mundo  en  servicio  activo, 
llegará  a  Cristóbal  el  3  de  febrero  de 
1 970  en  escala  de  un  crucero  por  el  Ca- 
ribe iniciado  en  Nueva  York.  Traerá 
a  bordo  unos  1.500  pasajeros.  El  2  de 
marzo  de  1970  llegará  a  Cristóbal  otro 
barco  francés,  el  Renaissance,  en  cru- 
cero por  el  Caribe  con  unos  300  pasa- 
jeros. Esta  nave  parará  en  las  islas  de 
San  Blas  durante  varias  horas. 

Uno  de  los  anuncios  más  importantes 
lo  ha  hecho  la  Linea  Italiana  que  traerá 
esta  temporada  al  puerto  de  Cristóbal 
a  los  dos  barcos  de  pasajeros  más  gran- 
des de  Italia:  el  Michelangelo  y  el  Raf- 
fíU'lIo,  ambos  de  45.000  toneladas.  E' 
primero  llegará  a  Cristóbal  el  7  de  fe- 
brero, en  un  crucero  por  el  Caribe  ini 
ciado  en  Nueva  York.  El  Raffaello,  en 
un  crucero  parecido,  llegará  a  Cristóbal 
el  2  de  abril  y  parará  en  las  islas  de  San 
Blas  durante  varias  horas,  convirtién- 
dose en  la  nave  de  pasajeros  más  grande 
que  haya  tocado  en  esas  islas. 

La  Línea  Italiana  anunció  también 
que  el  Leonardo  Da  Vinci,  de  33.000 
toneladas,  transitará  el  Canal  por  pri- 
mera vez  el  8  de  marzo,  hacia  el  sur. 
en  un  crucero  por  el  Caribe  y  el  Pací- 
fico. Esta  nave  regresará  el  30  de  marzo 
cuando  atracará  en  Balboa,  para  tran- 
sitar al  día  siguiente,  seguir  por  el  Ca- 
ribe y  terminar  su  crucero  en  Nueva 
York,  punto  de  partida  y  de  llegada 
de  todos  los  cruceros  de  los  italianos 
durante  esta  temporada. 

W.  Andrews  &  Co.  ha  anunciado  que 
el  Empress  of  Canadá  llegará  a  Cristó- 
bal este  año  en  dos  ocasiones,  como 
parte  de  cruceros  de  invierno.  La  nave 
permanecerá  en  Cristóbal  unas  12  horas 
el  24  de  febrero  y  el  19  de  marzo. 

El  transatlántico  ruso  Shota  Rustaveli 
llegará  a  Cristóbal  el  3  de  diciembre  )■ 
el  9  de  febrero,  en  cruceros  organizados 
¡X)r  un  consorcio  inglés.  El  Aranda,  de 
la  Shaw  Saville  Lines,  llegará  a  Balboa 
el  2.5  de  noviembre  y  transitará  el  Canal 
al  día  siguiente  para  seguir  su  viaje  re- 
gular de  Australia  al  Reino  Unido.  El 
Southern  Cross,  de  la  misma  compañía 
y  en  la  misma  ruta,  llegará  a  Balboa 
el  26  de  noviembre. 

Procedente  de  San  Francisco  v  des- 
pués de  haber  cruzado  el  Canal,  el  18 
de  diciembre  llegará  a  Cristóbal  el  trans- 
adántico  holandés  Statendam.  El  viaje 
de  esta  nave  se  denominará  Crucero  del 
Dorado  Oeste  y  lo  llevará  por  numero- 
sos puertos  del  Pacífico  y  el  Caribe. 

El  Hanseatic,   de  bandera  alemana, 

pero    fletado    por    la    Holland-America 

Line,   tocará  en  Cristóbal  el  23  de  di- 

(Pasa  a  la  página  29) 
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MOVIMIENTO  DF  PRINCIPALES  PRODUCTOS 
Del  Atlántico  al  Pacífico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Producto 


Carbón  de  piedra  y  coque 

Petróleo  y  derivados 

Maíz 

Fosfatos 

Metales  (chatarra) 

Sorgo 

Frijoles  de  soya 

Menas,  varias 

Azúcar 

Metales  (hierro) 

Arroz 

Productos  químicos,  varios 

Papel  y  productos  de  papel- _ 

Abonos,  varios 

Autos,  camiones  y  accesorios. 
Demás  productos 


Total 18,102,286 


Primer  Trimestre  del  Año  Fiscal 


1970 

1969 

Promedio 
1961-65 

4,837,780 

3,544,096 

1,521,383 

3,826,069 

4,199,180 

2,848,139 

1,199,726 

736,428 

299,197 

963,716 

1,225,062 

497,992 

932,041 

704,733 

812,008 

653,914 

556,250 

NA. 

548,990 

486,988 

279,937 

517,309 

397,495 

70,671 

506,271 

262,432 

367,986 

258,322 

373,884 

48,694 

238,662 

149,353 

28,632 

227,763 

161,048 

161,332 

225,808 

227,536 

108,532 

163,660 

123,103 

103,381 

155,868 

141,227 

72,861 

2,846,387 

3,117,337 

2,205,883 

18,102,286 

16,406,152 

9,426,628 

Del  Pacífico  al  Atlántico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Primer  Trimestre  del  A 

ño  Fiscal 

Producto 

1970 

1969 

Promedio 
1961-65 

Menas,  varias 

Tablas  y  tablones 

1,214,546 

748,327 
735.529 

689,053 
534,979 

371,343 
369,575 
303,068 

291,200 
288,192 
278,237 
260,527 
242,1.36 
233,872 
174,657 
2,989,886 

1,213,354 
806,677 
741,682 

820,697 
150,126 

315,711 
329,865 
296,801 

274,150 

414,055 

282,618 

208,441 

86,530 

65,351 

146,094 

2,658,063 

282,514 

N.A. 

693,908 

N.A. 

Planchas  de  hierro  y  acero, 

Petróleo  y  derivados 

Hierro  y  acero  manufacturados, 
misceláneos 

490,599 
N.A. 

Metales,  varios 

Bananos 

274,741 
274,753 

Productos  alimenticios  refrigerados 

196,404 

Harina  de  pescado 

N.A. 
130,271 

N.A. 

Coque  de  petróleo 

Sal   

Alambre  de  hierro  y  acero,  barras  y  varillas 

Demás  productos 

N.A. 

N.A. 

N.A. 

5,000,241 

Total 

9,725,127 

8,828,215 

7,343,43] 

TRÁNSITOS  COMERCIALES  Y  DEL  GOBIERNO 


Primer  Trimestre  del 

.\ño  Fiscal 

1970 

1969 

Promedio 

de 
Tránsito» 
1961-65 

Del  Atlán- 
Pacífico 

Del  Pací- 
fico al 
Atlántico 

Total 

Total 

Total 

Naves  mercantes: 
De  gran  calado 

1,744 
64 

1,712 
54 

3,456 
118 

3,346 
135 

2,817 

146 

Total 

1,808 

1,766 

3,574 

3,481 

2,963 

Naves  del  Gobierno  Estadounidense:  °' 
De  alto  bordo 

187 
8 

187 
9 

374 
17 

381 
40 

57 

Pequeñas  ° 

38 

Total,  ambas  categorías  

2,003 

1,962 

3,965 

3,902 

3,058 

"  Naves  de  menos  de  300  toneladas  netas  o  500  toneladas  de  desplazamiento. 

°°  Naves  sobre  las  cuales  se  acreditan  peajes.  Antes  del  19  de  julio  de  1951  las  naves  del  Gobierno  de 
Estados  Unidos  transitaban  el  Canal  £ratís. 
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Rincón 
Culinario 


Por  Fannie  Hernández 
EL  día  de  Acción  de  Gracias,  una 
de  las  más  hermosas  fiestas  en  el  calen- 
dario norteamericano,  está  próximo.  Es 
el  día  dedicado  a  dar  gracias  a  la  Di- 
vina Providencia  por  las  bendiciones 
que  ha  prodigado  durante  el  año.  Es  el 
día  de  mayor  comilona,  pero  es  también 
de  regocijo  familiar  en  el  cual  todos  pro- 
curan estar  juntos.  Dondequiera  hava 
norteamericanos,  las  amas  de  casa  están 
ya  ocupadas  en  preparar  la  casa— v  la 
cocina— para  día  tan  especial, 

El  pavo  es  el  símbolo  tradicional  de 
la  fiesta.  Ya  se  encuentra  en  el  conge- 
lador, y  se  han  horneado  los  pasteles 
de  zapallo  y  de  carne  picada  con  frutas. 
Las  alacenas  están  atiborradas  de  fru- 
tas y  nueces,  salsa  de  arándanos,  frascos 
de  encurtidos,  condimentos  v  aceitunas, 
cebollitas  blancas  para  servir  con  crema, 
y  otros  aderezos— todo  en  espera  de  la 
experta  mano  de  la  anfitriona  para  el 
rito  anual. 


Muchas  Naciones 


Aquí  en  Panamá,  los  residentes  nor- 
teamericanos pueden  inspirarse  en  la 
tradición  culinaria  del  país  para  dar  un 
toque  exótico  al  banquete  del  Día  de 
Acción  de  Gracias.  La  cocina  panameña 
ha  recibido  el  influjo  de  muchas  razas 
en  el  transcurso  de  los  siglos.  Los  colo- 
nizadores españoles,  los  esclavos  afri- 
canos, los  franceses,  italianos,  chinos, 
hindúes  y,  desde  la  época  de  la  cons- 
trucción del  canal,  los  propios  norte- 
americanos, han  dejado  en  el  Istmo 
trazas  de  su  cultura  y  de  su  cocina. 

Los  hábitos  culinarios  reflejan  las 
frutas,    legumbres  y   hortalizas   típicas 


del  país,  la  abundancia  de  peces  que 
se  renueva  todos  los  años  casi  mila- 
grosamente, y  los  animales  y  aves  del 
ambiente  tropical. 

Debido  a  la  temperatura  uniforme,  se 
consigue  durante  todo  el  año  gran  va- 
riedad de  frutas  v  legumbres,  lo  mismo 
que  aves  v  animales  selváticos. 

A  través  de  los  años,  Panamá  ha 
desarrollado  su  propia  "cuisine",  re- 
pleta de  deliciosos  platos  que  no  sólo 
son  apetitosos,  sino  atractivos  y  origi- 
nales. El  aliño  es  el  secreto  de  la  cocina 
panameña,  como  lo  ha  sido  desde  que 
los  primitivos  cocineros  añadieron  un 
poquito  de  esto  v  una  pizca  de  lo  otro 
para  realzar  el  sabor  o  la  contextura  del 
sustento  diario.  Hav  dos  agentes  de 
sabor  que  hacen  cuasi  milagros  en  la 
cocina  panameña:  el  "recao  verde"  v 
el  achiote. 


Bolitas  de  Carne 


Placer  Epicúreo 


Basta  el  aroma  del  "recao  verde"  que 
satura  el  ambiente  inmediato  con  un 
olor  dulce  v  penetrante  para  elevar  un 
plato  ordinario  a  la  categoría  de  placer 
epicúreo.  La  combinación  de  hierbas- 
albahaca  dulce,  culantro,  perejil,  tomi- 
llo—cebolla picada,  tomate,  ají  dulce  y 
ajo  machacado,  frito  en  un  poquito  de 
aceite  o  de  mantequilla  pone  la  "dife- 
rencia" cuando  se  añade  a  salsas,  gui- 
sos, carnes,  pescado,  aves  o  legumbres. 

El  achiote— las  semillas  de  color  rojo 
oscuro  que  se  consiguen  en  el  mercado 
para  cocinar  en  una  cucharada  de  man- 
teca—pone la  magia  de  color  y  suave 
sabor,  parecidos  al  que  imparten  la  pa- 
prika v  el  azafrán.  (El  achiote  también 
es  fuente  de  vitamina  C.) 


El  menú  para  un  día  de  fiesta  en 
Panamá  puede  comenzar  con  abrebocas 
de  bolitas  de  carne  en  vino  de  Málaga, 
pejiba\e  o  pixbae,  o  el  preferido  entre 
los  favoritos,  el  seviche  (pescado  "co- 
cido" en  jugo  de  limón  y  ajíes  picantes) 
\-  seguir  con  pavo  asado  o  arroz  con 
pollo,  tamales,  plátano  asado,  vuca  ma- 
jada v  un  postre  de  "sopa  de  gloria"  o 
"flan"  para  un  glorioso  final. 

He  aquí  la  receta  para  las  bolitas  de 
carne  en  vino: 

1  Ib.  de  puerco  liso     1  puñadito  de 

1  diente  de  ajo  perejil 

2  cebollas  chicas  1  cdta.  de  sal 

1  tz.  de  vino  de  %  cdta.  de  nuez 

Málaga  moscada 

a  cdta.  de  especies       'i  cdta.  de  canela 
¡4  cdta.  de  pimienta      %  tz.  de  azúcar 

negra  morena 

%  tz.  de  agua  2  clavitos  de  olor 

1  raja  de  canela 
palillos  de  diente 

Se  muele  el  puerco  con  el  ajo,  las 
cebollas,  un  ramito  de  perejil,  los  con- 
dimentos en  polvo  y  1  cucharada  de 
vino.  Se  mezclan  bien  y  se  dejan  repo- 
sar por  2  horas.  Con  una  cucharadita 
rasa  de  la  masa  se  forman  las  bolitas 
del  tamaño  de  una  canica.  En  una  sar- 
tén gruesa,  échese  el  agua,  la  raja  de 
canela,  los  clavitos  de  olor  y  el  azúcar 
morena.  Cuando  empiecen  a  hervir,  se 
echan  las  bolitas  de  carne  y  se  añade 
el  vino.  Se  cuece  lentamente,  revol- 
viendo con  frecuencia  hasta  que  las  bo- 
litas de  carne  havan  absorbido  el  líquido 
v  se  havan  tornado  de  color  chocolate 
oscuro.  Se  quitan  del  fuego  y  se  les 
insertan  los  palillos,  ensartando  previa- 
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mente  un  poquito  de  perejil  en  el  palillo 
para  ciarle  el  toijue  "gourmet". 


Bocas 


Para  preparar  las  bocas  de  pejibaye, 
se  hierven  las  frutas  en  agua  con  sal 
por  media  hora  v  se  pelan.  Se  cortan  en 
mitades,  se  saca  la  pepita  y  se  llena  la 
cavidad  con  ma\onesa  o  mantequilla. 
Estas  hermosas  frutas,  que  se  consiguen 
de  septiembre  a  diciembre,  tienen  sa- 
bor entre  camote  y  castaña  con  algo  de 
maní  y  son  excelentes  con  bebidas  frías. 


Seviche 


Panamá,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia 
consideran  el  seviche  como  plato  pro- 
pio. No  importa  su  origen,  el  seviche 
es  uno  de  los  abrebocas  más  populares 
en  Panamá  entre  nacionales  y  extranje- 
ros. Cualquier  pescado  o  marisco  blanco 
sirve  para  prepararlo  y  hay  muchas  ver- 
siones de  esta  delicia  gastronómica.  He 
aquí  una  que  pondrá  algo  de  picante 
en  cualquier  comida  festiva. 

Se  pican  2  libras  de  corbina  en  pe- 
dacitos.  Se  pone  el  pescado  picado  en 
una  vasija  de  vidrio  v  se  cubre  con  ima 
salsa  hecha  de  jugo  de  limón,  '2  cucha- 
radita  de  azúcar,  unas  gotas  de  salsa 
inglesa,  v  sal  y  pimienta  al  gusto.  Se 
añaden  dos  cebollas  de  tamaño  me- 
diano, cortadas  en  rebanadas  delgadas 
(un  mondador  de  papas  se  presta  para 
esto)  v  4  ó  5  ajíes  "chombos"  picantes, 
sin  pepitas,  cortados  en  rajitas  muy 
finas.  Se  mezcla  todo,  se  tapa  la  vasija 
v  se  deja  en  la  refrigeradora  hasta  el 
día  siguiente.  Se  revuelve  y  se  prueba, 
añadiendo  más  sal  si  es  necesario,  o 
más  ají  si  falta  picante.  O  sáquele  ají 
si  está  mu\'  picante.  Se  sirve  con  galle- 
titas  de  sal  o  palillos  de  diente. 


Pavo 


En  las  mesas  panameñas  el  pavo  es 
el  plato  principal  en  ocasiones  mu)' 
especiales,  tales  como  Navidad  v  el 
Año  Nuevo.  Una  aventura  culinaria  v 
de  sabor,  es  la  que  ofrece  este  relleno 
para  pavo  (suficiente  para  un  ave  de 
14  libras): 

2/2  Ibs.  de  puerco  liso,  cortado  en  trozos 
1  cebolla  picada 
1  tomate  picado 
1   cucharadita  de  orégano 
Unas  hojas  de  culantro 
1  cucharadita  de  salsa  china 
1   cucharadita  de  salsa  inglesa 
1   cucharadita  de  vinagre 
Sal  y  pimienta  al  gusio 


Se  mezclan  todos  los  ingredientes  y 
se  colocan  en  la  refrigeradora  durante 
unas  4  horas.  Después,  se  pone  la  mez- 
cla a  fuego  lento  hasta  que  la  carne 
esté  blanda;  se  deja  enfriar  v  se  muele 
\'  se  añade: 

1  taza  de  pasitas 
12  aceitunas 

4  huevos  sancochados,  picados 

2  cucharadas  de  alcaparras  y  2  cucha- 
radas del  jugo  de  las  alcaparras. 

Se  mezcla  todo  bien  v  se  rellena  el 
pavo,  el  cual  se  asa  de  acuerdo  con  el 
método  acostumbrado. 


Tamales 


Los  tamales  se  hacen  de  arroz  o  de 
maíz  V  son  típicos  de  México,  Centro 
América,  Panamá,  Colombia  y  Vene- 
zuela. Cada  país  tiene  su  propia  ver- 
sión \'  nombre  distintos.  Su  preparación 
toma  tiempo  pero  el  resultado  bien  vale 
el  esfuerzo.  En  las  fiestas  panameñas 
se  sirven  tamalitos  como  abrebocas. 

Para  preparar  los  tamales  panameños, 
que  se  hacen  de  maíz,  se  guisan  1  libra 
de  puerco  v  l)í  Ibs.  de  gallina.  Se  corta 
la  carne  en  trozos  \'  presas  y  se  añaden 
los  ingredientes  del  "recao  verde",  tales 
como  tomate  picado,  cebolla,  ajo,  oré- 
gano, ají  dulce,  sal  v  pimienta.  Se  añade 
el  contenido  de  una  lata  chica  de  pasta 
de  tomate  v  un  poquito  de  agua.  Se 
cocina  todo  lentamente  hasta  que  la 
carne  esté  blanda. 

Mientras  tanto,  se  enjuaga  1  libra 
de  maíz  pilado  v  se  hierve  hasta  que 
se  ablanden  los  granos.  Se  escurre  \'  se 
muele  el  maíz.  Se  añade  Vi  de  libra  de 
manteca  al  maíz  molido  y  se  amasa 
bien.  Se  echa  un  poquito  de  la  salsa 
del  guiso  en  el  maíz  molido  y  se  re- 
\uelve  hasta  que  la  pasta  esté  suave. 
Se  añade  sal  al  gusto.  Se  pone  una 
porción  de  la  masa  en  un  pedazo  de 
hoja  de  tallo  de  plátano  o  banano  que 
ha  sido  pasada  por  agua  hirviente  para 
ablandarla.  Se  engrasa  la  parte  de  la 
hoja  donde  reposa  la  masa.  Se  estira  la 
masa  v  se  le  ponen  pedazos  de  carne  v 
presas  de  gallina,  aceitunas,  alcaparras, 
encurtidos,  ciruelas  pasas  v  un  poquito 
de  la  salsa  del  guiso.  Se  cubre  con  más 
masa.  Se  envuelven  los  tamales  en 
forma  de  paquetes  v  se  amarran  con 
un  hilo  las  envolturas.  Se  ponen  en 
agua  hirviente  con  sal  y  se  cocinan 
por  Yi  hora. 


Plátano 


Una  de  las  contribuciones  más  impor- 
tantes a  la  cocina  istmeña  es  el  plátano. 
Verde  o  maduro,  este  adaptable  fruto 


siempre  se  cocina.  Se  usa  en  sopas  \ 
en  guisos  y  se  fríe,  se  maja  o  se  asa. 
Se  puede  reemplazar  con  plátano  asado 
los  camotes  azucarados  que  son  tradi- 
cionales en  la  comida  norteamericana 
de  Acción  de  Gracias.  Los  plátanos 
pueden  asarse  con  o  sin  cascara.  He 
aquí  una  receta  para  prepararlos  sin 
cascara. 

Se  quita  la  cascara  a  2  ó  3  plátanos 
maduros,  según  el  número  de  invitados 
Se  cortan  parcialmente  por  la  mitad,  a 
lo  largo,  y  se  les  quita  la  vena  oscura. 
Se  rellena  el  corte  con  pedazos  de  man- 
tequilla y  con  azúcar  morena.  Se  vierte 
una  taza  de  jerez  sobre  los  plátanos  \ 
se  asan  por  1  hora  a  3.50°.  Si  se  evapora 
el  líquido,  se  añade  un  poquito  de  agua. 


Postre 


Y  para  el  plato  final,  he  aquí  la  receta 
de  sopa  de  gloria,  que  no  es  sopa  sino 
un  delicioso  bizcocho  cubierto  con  salsa 
de  leche  crema  v  ron  o  vino  oporto. 

2  bizcochos  de  8  pulgadas 
1  botella  de  agua 

1  lata  grande  de  leche  condensada 

1  lata  grande  de  leche  evaporada 

3  huevos,  separados 

2  cucharadas  de  maicena 
1  cucharadita  de  vainilla 
S  Ib.  de  azúcar 

Jí  de  taza  de  ron  o  1/3  de  taza  de 

vino  aporto 
%  cucharadita  de  extracto  de 

almendras 

3  rajas  de  canela 
Una  pizca  de  sal 

Se  echan  el  agua,  el  azúcar,  la  sal, 
las  leches,  la  maicena  y  la  canela  en 
una  cacerola  \'  se  cuecen  a  fuego  lento 
por  10  minutos.  Se  baten  las  yemas  en 
una  taza,  añadiéndoles  2  cucharadas  de 
agua.  Se  quita  la  mezcla  del  fuego  y 
se  añaden  las  yemas,  revolviendo  bien. 
Se  añade  la  vainilla  v  se  deja  enfriar.  Se 
corta  el  bizcocho  en  cuadros  y  se  ponen 
en  un  plato  de  p\  rex.  Cuando  la  mezcla 
está  fría,  se  añade  el  ron  o  el  vino 
cubriendo  los  pedazos  totalmente.  Se 
hace  un  merengue  con  las  claras  v  ü  Ib. 
de  azúcar.  Se  cubre  el  bizcocho  con 
el  merengue  v  se  mete  en  el  horno 
caliente  por  2  ó  3  minutos  para  dorarlo 
ligeramente.  Se  sirve  frío. 

(Ilustraciones  por  Carlos  Méndez) 
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COPA  =  PROGRESO 


ÚB 


UN  MECÁNICO  trabaja  en  un  avión 
de  COPA  en  el  Aeropuerto  Internacio- 
nal de  Tocumen.  La  mayor  parte  del 
trabajo  de  mantenimiento  se  efectúa 
de  noche. 


EL  15  DE  agosto  de  1947,  los  altopar- 
lantes del  Edificio  de  Administración 
del  Aeropuerto  Internacional  de  Tocu- 
men, en  Panamá,  dejaban  escuchar  el 
siguiente  anuncio:  "COPA,  Compañía 
Panameña  de  Aviación,  anuncia  la  sa- 
lida de  su  vuelo  con  destino  a  David, 
Panamá".  Era  el  primer  vuelo  oficial  de 
una  linea  de  aviación  que  se  ha  aden- 
trado en  la  vida  panameña  tanto  como 
el  "sancocho",  uno  de  los  platos  típicos 
más  populares  de  los  panameños. 

Por  una  coincidencia,  ese  mismo  día, 
34  años  antes,  el  vapor  Ancón  había 
efectuado  el  primer  tránsito  oficial  de 
una  nave  por  el  Canal  de  Panamá.  El 
Canal  y  COPA  han  demostrado  a  tra- 
vés de  los  años  ser  ingredientes  activos 
en  el  progreso  de  Panamá. 

Unos  meses  antes  del  primer  vuelo 
oficial  de  COPA,  el  11  de  marzo  de 
1947,  los  altoparlantes  del  Edificio  de 
Administración  del  Aeropuerto  Militar 
de  Albrook,  en  la  Zona  del  Canal, 
habían  dejado  escuchar  otro  anuncio: 
"COPA,  Compañía  Panameña  de  Avia- 
ción, anuncia  la  salida  de  su  vuelo 
N9  1,  con  destino  a  Tocumen,  Panamá". 
Abordo  del  DC-3  de  COPA,  iban  el  Pre- 
sidente de  Panamá,  Enrique  A.  Jimé- 
nez v  altas  personalidades  a  inaugurar 
la  pista  del  primer  aeropuerto  verdade- 
ramente internacional  de  la  República 
de  Panamá.  Era  también  la  primera  vez 
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que  una  aeronave  llevaba  por  los  cielos 
el  emblema  de  COPA,  que  tanto  se  ha 
popularizado  en  Panamá  v  que  actual- 
mente se  ve  en  aeropuertos  de  Centro 
América,  Colombia  y  el  Mar  Caribe. 

Con  el  vuelo  de  su  avión,  de  Albrook 
a  Tocumen,  COPA  participó  en  un  acto 
que  abrió  los  caminos  del  aire  al  pro- 
greso de  Panamá.  Desde  ese  día,  ope- 
rando desde  Albrook  v  durante  5  meses, 
COPA  sirvió  a  la  ruta  de  David,  mien- 
tras llegaba  la  fecha  de  la  inauguración 
oficial.  Era  una  ruta  vital,  pues  no  exis- 
tía todavía  la  moderna  carretera  que 
comunica  a  la  ciudad  de  Panamá  con 
David,  capital  de  la  provincia  más  rica 
de  Panamá,  a  la  que  se  llegaba  en  auto- 
móvil en  una  penosa  jornada  de  10  o 
más  horas.  COPA  acortó  el  viaje  a  VA 
hora  v  se  ganó  una  gran  clientela  que 
fue  creciendo  con  los  años.  Luego  ex- 
tendió sus  vuelos  hasta  Changuinola  y 
Bocas  del  Toro,  en  la  parte  occidental 
de  la  costa  atlántica  del  Istmo.  Bocas 
del  Toro,  completamente  aislado  por 
tierra  del  resto  de  la  República  y  con 
peligroso  acceso  por  mar,  depende  er 
gran  manera  de  la  vía  aérea  para  S' 
abastecimiento. 

Los  manifiestos  de  carga  de  COPA 
son  indicativos  de  su  importancia  para 
esas  regiones  de  Panamá.  Pollos  de  raza, 
refrigeradoras,  estufas,  televisores,  relo- 
jes, plasma  sanguíneo  v  el  correo  na- 
cional son  sólo  algunos  de  los  muchos 
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artículos  que  diariamente  se  envían  di' 
Panamá  a  David.  A  Changuinola  y 
Bocas  del  Toro  se  envía  mucho  mas- 
hasta  sacos  de  cemento.  En  sus  vuelos 
de  regreso  a  la  capital,  los  aviones  de 
COPA  transportan  flores,  legumbres  y 
hortalizas  de  las  tierras  altas  de  Pa- 
namá \'  hasta  las  muestras  médicas  que 
utiliza  el  Instituto  Gorgas  en  sus  labo- 
res de  investigación  de  enfermedades 
tropicales. 

COPA  vuela  regularmente  a  Mana- 
gua, San  José  de  Costa  Rica,  Kingston 
y  Barranquilla,  Colombia.  Pero  siempre 
que  el  servicio  lo  exija,  COPA  vuela  a 
otras  partes  del  continente.  Ha  trans- 
portado caballos  pura  sangre  desde 
Chile  a  Panamá  y  carne  destazada  de 
Panamá  a  Venezuela. 

COPA  inició  operaciones  con  aviones 
DC-3,  pero  ho\'  día  cuenta  con  una  flota 
integrada  por  dos  AVRO-748,  jet-prop 
con  turbinas  Rolls  Ro\ce  y  modernísimo 
radar,  que  son  los  aviones  más  moder- 
nos de  su  clase.  En  estos  momentos  se 
está  negociando  con  la  fábrica  Hawker 
Siddelv  de  Inglaterra  la  adquisición  de 
un  tercer  aparato  de  esta  clase,  que  tie- 
nen un  valor  de  $1.5  millones,  tienen 
asientos  para  52  pasajeros  y  cuentan 
con  todos  les  adelantos  de  la  aviación 
moderna.  La  flota  de  COPA  se  completa 
con  un  modernísimo  CONVAIR-340,  de 
44  pasajeros,  \'  tres  Douglas  DC-3,  C-47, 
iguales  a  los  que  usó  la  compañía  en 
sus  inicios. 

Panameña  casi  en  un  ciento  por 
ciento,  COPA  es  una  sociedad  anóni- 
ma cuvo  capital  ha  sido  suscrito  por 
panameños  en  un  76  por  ciento,  mien- 
tras que  el  24  por  ciento  restante  ha  sido 
suscrito  por  Pan  American  World  Air- 
vvavs,  pero  todo  el  personal  de  direc- 
tores, ejecutivos,  pilotos,  mecánicos  \' 
demás  empleados  es  panameño. 

"Somos  una  hermandad  de  hombres 
unidos  para  un  mismo  fin  v  que  servi- 
mos una  misma  responsabilidad:  El 
engrandecimiento  de  la  empresa,  para 
que  sirva  al  engrandecimiento  de  Pa- 
namá", dice  el  Capitán  Hermas  Ca- 
rrizo, de  unos  40  años,  gerente  general 
de  la  Compañía  Panameña  de  Aviación 
quien  agrega:  "Aquí  no  hav  empleados. 
Todos  somos  compañeros  en  la  misión 
de  engrandecer  a  COPA,  'orgullosa- 
mente  panameña'  v  de  llevar,  en  'las 
alas  cordiales  de  COPA',  el  mensaje  de 
amistad  y  una  proyección  de  la  cultura 
y  de  la  capacidad  del  panameño  a  los 
pueblos  hermanos  que  sirve".  En  esas 
palabras,  el  Capitán  Carrizo  incluve  los 
dos  heiTnosos  lemas  de  COPA. 

Luego,  con  el  entusiasmo  que  carac- 
teriza al  magnífico  piloto  que  es  Carrizo, 
aunque  ahora  esté  atado  a  su  sillón  de 


A  LA  DERECHA:  Los  pasajeros  reciben 
ayuda  al  planear  sus  vuelos  en  la  activa 
oficina  de  COPA  de  la  ciudad  de  Panamá. 

ABAJO:     El     Capitán     Hermes     Carrizo, 
gerente  general  de  COPA. 


ejecutivo,  habla  de  los  logros  de  la 
empresa  que  dirige. 

En  los  primeros  9  meses  de  este  año, 
COPA  ha  transportado  la  cantidad  de 
pasajeros,  84.000,  que  transportó  du- 
rante los  primeros  15  años  que  operó. 
Al  ritmo  que  lleva,  COPA  habrá  trans- 
portado en  I  año,  para  el  31  de  diciem- 
bre, la  cantidad  de  110.000  pasajeros. 
De  enero  a  septiembre  de  1969,  se  trans- 
portaron más  de  5  millones  de  libras  de 
carga.  Para  fines  de  1970,  se  espera 
haber  convertido  toda  la  flota  de  COPA 
a  jet-props  AVRO-748  y,  en  un  futuro 
no  muv  lejano,  el  Capitán  Carrizo  con- 
templa operar  la  totalidad  de  los  vuelos 
de  la  línea  con  reactores  apropiados  a 
sus  rutas. 

Cuando  habla  de  la  preparación  que 
se  le  da  al  personal  de  vuelo  se  mues- 
tra entusiasmado:  "Nuestros  pilotos  em- 


piezan su  adiestramiento  en  Panamá. 
Luego  se  les  envía  a  Inglaterra,  Curazao 
v  otros  lugares  donde  tenemos  relacio- 
nes, para  especializarse  en  el  manejo 
de  nuestras  máquinas.  Estamos  suma- 
mente orgullosos  de  la  capacidad  de 
todos  ellos.  Hasta  ahora,  hemos  adies- 
trado en  la  localidad  a  nuestras  aero 
mozas,  panameñas  todas  ellas.  Desd. 
el  año  entrante,  irán  a  prepararse  en 
La  Florida". 

Pero  cuando  muestra  más  orgullo  al 
hablar,  es  cuando  se  refiere  a  la  gran 
marca  de  seguridad  de  la  línea:  "Ello 
se  debe  a  la  pericia  de  nuestros  pilotos 
V  al  continuo  mantenimiento  que  le 
damos  a  nuestras  máquinas.  Todas  las 
noches,  nuestros  aviones  son  revisados 
para  que  estén  en  perfectas  condiciones 
al  día  siguiente". 


AL  TERMINAR  un  vuelo,  los  miembros  de  una  tripulación  de  COPA  salen  a  descansar. 

De  izquierda  a  derecha:  Capitán  Isauro  Carrizo,  piloto;  Nilka  Recuero  y  Estela  Villarreal, 

aeromozas,  y  el  copiloto,  Rogelio  Ponce. 
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LOS  JUEGOS  C.A. 
VIENEN  A  PANAMÁ 


Por  Tomás  A.  Cupas 
INTENSA  ACTIVIDAD  deportiva  co- 
mo no  se  veía  desde  1938  habrá  en 
la  ciudad  de  Panamá  entre  el  28  de 
febrero  y  el  14  de  marzo  de  1970, 
cuando  se  celebren  los  XI  Juegos  De- 
portivos Centroamericanos  v  del  Caribe 
con  la  participación  de  20  naciones. 

Fue  del  5  al  24  de  febrero  de  1938 
cuando  se  celebraron  en  Panamá  los 
IV  Juegos  Deportivos  Centroamerica- 
nos y  del  Caribe,  con  la  participación 
de  10  países  y  con  un  total  de  1.325 
atletas  en  18  deportes. 

Para  esta  ocasión  se  espera  la  parti- 
cipación de  unos  3.000  atletas  en  14 
deportes. 

Los  países  que  han  confirmado  su 
participación  son  Antillas  Neerlandesas, 
Bahamas,  Barbados,  Colombia,  Costa 
Rica,  Cuba,  El  Salvador,  Guatemala, 
Guyana,  Haití,  Honduras,  Islas  Vírge- 
nes, Jamaica,  México,  Nicaragua,  Puerto 
Rico,  República  Dominicana,  Trinidad 
y  Tobago,  Venezuela  \',  por  supuesto, 
Panamá. 

Las  mayores  delegaciones  serán  las 
de  Cuba,  Colombia,  México  v  Panamá, 
con  unos  400  atletas  cada  una,  partici- 
pando en  los  14  deportes,  mientras  que 
Venezuela  lo  hará  con  unos  360  en 
13  deportes. 

Los  Juegos  Deportivos  Centroameri- 
canos y  del  Caribe  se  originaron  en 
1926  en  Ciudad  de  México,  habiendo 
nacido  la  idea  en  1924  cuando  fue 
sometida  al  entonces  Presidente  del 
Comité  Olímpico  Internacional,  Conde 
Henri  de  Baillet  Latour. 

En  los  Primeros  Juegos  en  México, 
solamente  participaron  Cuba,  Guate- 
mala y  México.  Entonces  se  llamó  a  la 
competencia  Juegos  Centroamericanos. 
El  nombre  de  Juegos  Centroamerica- 
nos y  del  Caribe  fue  adoptado  al  cele- 
brarse en  1935  los  III  Juegos  en  San 
Salvador. 

Con  la  excepción  del  p>eríodo  de 
1938  a  1946  y  debido  a  la  II  Guerra 
Mundial,  la  maquinaria  de  la  actividad 
ha  funcionado  con  toda  normalidad, 
aunque  sí  se  ha  tenido  que  postergar 
los  juegos  en  dos  ocasiones:  en  1935 
en  El  Salvador,  debido  a  un  terre- 
moto el  año  anterior,  v  en  1959  en  Cara- 
cas, Venezuela,  debido  a  un  período 
eleccionario. 


Los  II  Juegos  se  celebraron  en  La 
Habana,  Cuba  en  1930,  en  tanto  que 
los  V  Juegos  tuvieron  como  sede  a 
Barranquilla,   Colombia,   en    1946;   los 

VI  Juegos  en  Guatemala  en  1950.  los 

VII  Juegos  en  la  Ciudad  de  México  en 
1954,  los  VIII  en  Caracas,  en  1959,  los 

IX  en  Kingston,  Jamaica  en  1962  y  los 

X  Juegos   en   San   Juan,    Puerto   Rico 
en    1966. 

Puerto  Rico  fue  el  ganador  de  ma\or 
número  de  medallas  en  los  Juegos  cele- 
brados en  San  Juan  en  junio  de  1966. 
El  equipo  de  casa  logró  un  total  de 
28  medallas  de  oro,  28  de  plata  v  29 
de  bronce  para  un  total  de  85  meda- 
llas, superando  por  tres  a  México,  que 
loeró  82,  pero  que  en  medallas  de  om 
superó  a  los  demás  países  con  39 
Cuba  loeró  34  medallas  de  oro.  pero 
su  total  fue  de  77  incluyendo  las  de 
plata  v  bronce. 

Para  los  Tueens  del  70.  Panarná  esne- 
ra  la  visita  de  15  000  a  20  000  visitan- 
tes, la  mavoría  de  ellos  de  los  naíses 
del  área  Centroamericana  v  de  México, 
que  vendrán  por  mar,  aire  v  tierra  a 
la  capital  istmeña. 

En  vista  de  que  el  actual  número 
de  hoteles  no  podrá  albergar  a  todos 
los  turistas  que  vengan  para  los  X^ 
Jueeos.  el  Instituto  Panameño  de  Turis- 
mo inició  una  encuesta  nara  conoce'- 
cuántas  residencias  particulares  en  I'' 
ciudad  de  Panamá  pueden  albergar  f 
algunos  de  los  visitantes. 

Panamá  inició  la  construcción  de 
una  serie  de  nuevas  instalaciones  depor- 
tivas para  la  celebración  de  los  XI  Jue- 
gos, la  maxoría  de  ellas  en  el  área  adva- 
cente  al  Hipódromo  Presidente  Ramón 
en  la  carretera  a  Juan  Díaz  a  unas 
ocho  millas  del  centro  de  la  ciudad. 

En  dichos  terrenos  se  constniven  e' 
Estadio  Olímpico,  para  fútbol  v  atle- 
tismo, con  capacidad  para  20  000  Der- 
sonas;  el  Gimnasio  Olímpico,  bajo 
techo,  para  baloncesto,  con  capacidad 
para  10  000  personas  \-  la  Piscina  Olím- 
pica, para  natación  v  clavados  que  ten- 
drá capacidad  para  más  de  3.000  per- 
sonas entre  las  graderías  permanentes 
\  las  movibles. 

Además  se  construx'en  un  polígono 
de  tiro  y  un  velódromo  para  las  com- 
petencias de  ciclismo,  cerca  del  Aero- 
puerto Internacional  de  Tocumen. 


También  serán  utilizados  durante  los 
XI  Juegos  el  viejo  Estadio  Olímpico 
"Juan  Demóstenes  Arosemena",  sede  de 
los  IV  Juegos  en  1938,  que  será  usado 
solamente  para  los  partidos  de  béisbol, 
V  está  siendo  remodelado  para  aumen- 
tar su  capacidad  a  13.000  personas,  y 
la  vieja  Piscina  Olímpica  "Adán  Cor- 
dón", que  será  escenario  de  los  partidos 
de  polo  acuático  (water  polo). 

En  el  Colegio  Artes  v  Oficios  "Mel- 
chor Lasso  de  la  Vega",  en  la  Vía  Bolí- 
var, se  ha  construido  un  estadio  de  fút- 
bol que  será  utilizado  para  los  entrena- 
mientos de  este  deporte  v  también  para 
algunos  partidos  de  los  XI  Juegos. 

En  la  Plaza  de  Toros  "La  Macarena", 
en  San  Francisco  de  la  Caleta,  tendrán 
lugar  encuentros  de  boxeo,  lo  mismo  que 
en  el  viejo  Gimnasio  Nacional  "Ñeco  de 
la  Guardia",  situado  en  la  Avenida  "A", 
frente  al  Cuartel  Central  de  la  Guardia 
Nacional. 

La  esgrima,  uno  de  los  deportes  más 
elegantes  que  existen,  tendrá  sus  com- 
petencias en  el  viejo  Club  Unión,  mien- 
tras que  en  el  Gimnasio  del  Colegio  Ja- 
vier, en  la  barriada  de  Perejil,  tendrán 
lugar  las  competencias  de  judo,  levan- 
tamiento de  pesas  y  lucha  aficionada. 

En  el  Gimnasio  del  Colegio  La  Salle, 
en  el  barrio  El  Cangrejo,  se  celebra- 
rán las  competencias  de  gimnasia  Olím- 
pica, en  tanto  que  en  el  Colegio  San 
Agustín,  en  la  Avenida  Balboa,  Paitilla, 
habrá  partidos  de  volibol. 

Las  ceremonias  de  inauguración  v  de 
clausura  tendrán  lugar  en  el  nuevo  Es- 
tadio Olímpico,  en  la  tarde  del  28  de 
febrero  y  en  la  noche  del  14  de  marzo, 
'espectivamente. 

Los  atletas  de  todos  los  países  parti- 
cipantes serán  alojados  en  la  llamada 
Villa  Centroamericana,  que  está  for- 
mada por  los  edificios  del  centro  escolar 
de  Paitilla,  es  decir,  la  Escuela  Profe- 
sional, Liceo  de  Señoritas  v  Colegio 
Richard  Newman. 

Habrá  un  gran  centro  de  prensa  en 
el  Instituto  Justo  Arosemena,  también 
en  Paitilla,  en  donde  los  periodistas 
visitantes  v  locales  tendrán  todas  las  fa- 
cilidades necesarias  para  el  mejor  de- 
sempeño de  sus  funciones  periodísticas 

La  celebración  de  estos  XI  Juegos 
han  hecho  incurrir  en  un  gasto  de  $13 
millones,    incluvendo   el    costo   de   las 
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obras,  que  será  una  formidable  herencia 
para  los  deportistas  y  la  juventud  de 
Panamá. 

Cuando  en  1938  se  celebraron  los  IV 
Juegos,  Panamá  adquirió  reputación 
de  buena  organizadora  v  magnífica  an- 
fitriona.  Esa  reputación  continuó  con  la 
celebración  de  distintos  eventos  inter- 
nacionales V  los  actuales  organizadores 
están  empeñados  en  que  su  fama  con- 
tinúe cuando  se  celebren  los  XI  Juegos 

Los  Juegos  Centroamericanos  v  del 
Caribe  se  celebran  bajo  la  dirección  de 
la  Organización  Deportiva  Centroame- 
ricana y  del  Caribe  (ODECABE),  for- 
mada por  los  Comités  Olímpicos  de 
estos  países  v  tiene  su  sede  permanente 
en  la  ciudad  de  Caracas,  Venezuela. 

Entre  los  objetivos  v  propósitos  de 
la  organización,  están  los  de  asegurar 
la  celebración  periódica  de  los  Juegos, 
cooperar  en  la  estructura  de  estos  jue- 
gos, en  forma  tal,  que  respondan  cada 
vez  más  a  su  gloriosa  historia  v  a  los 
altos  ideales  en  que  se  inspiraron  sus 
fundadores,  estimular  la  organización 
de  competencias  deportivas  entre  afi- 
cionados, guiar  y  conducir  el  deporte 
amateur  de  tal  modo  que  promueva  el 
fortalecimiento  de  la  amistad  entre  los 
deportistas  de  los  países  del  circuito  \' 
de  toda  la  América  en  general  v  pre- 
parar v  desarrollar  el  Movimiento  Olím- 
pico conforme  a  las  disposiciones  del 
Comité  Olímpico  Internacional. 


El  Gimnasio  Olímpico  tendrá  capacidad 
para  10.000  espectadores  y  será  escena- 
rio de  la  importante  competencia  de  balon- 
cesto de  los  XI  Juegos  de  1970.  En  la  foto 
superior  aparece  una  vista  general  del  nuevo 
gimnasio,  mientras  que  la  fotografía  del 
medio  muestra  la  construcción  del  moderno 
coliseo  deportivo  con  el  cilindro  del  centro 
desde  donde  partirán  los  cables  que  sos- 
tendrán el  techo  de  la  estructura.  Abajo 
está  el  Estadio  Olímpico,  en  donde  tendrán 
lugar  la  inauguración  y  clausura  de  los 
Juegos,  los  eventos  de  atletismo  y  de  balom- 
pié. Su  capacidad  será  para  20.000  personas 
cómodamente  sentadas. 


^  ■  Ji^' 

<^ 

El  Mayor  Evento  Deportivo 
En  la  Historia  del  Pais 
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Estudiantes  se  matriculan  en  la  Universidad 
del  Estado  de  Florida,  la  única  escuela  en 
la  Zona  del  Canal  que  está  acreditada 
para  conceder  el  título  de  licenciado 
después  de  4  años. 


La  señorita  Cloríu  Bósquez,  a  la 
izquierda,  gerente  de  oficina, 
y  la  Sra.  Haydée  de  Espino, 
secretaría,  revisan  las  notas 
de  los  estudiantes. 


El  Dr.  Horace  Loftin,  profesor 
ayudante  de  biología  en  la 
Universidad  del  Estado  de 
Florida,  Extensión  de  la  Zona 
del  Canal,  observa  un  mapa 
topográfico  de  Panamá. 
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CUANDO  LOUIS  MORANO  se  gra- 
duó de  la  escuela  secundaria  Canisius, 
en  la  ciudad  de  BufFalo,  Estado  de 
Nueva  York,  en  1943,  un  sacerdote 
jesuíta  le  entregó  un  diploma  y  le 
aconsejó  que  saliera  a  conocer  mejor  el 
mundo.  Para  algunos  estudiantes,  ésto 
significó  una  carrera  universitaria.  Pero 
para  otros— Morano  inclusive— significó 
prestar  servicio  en  las  fuerzas  arma- 
das de  Estados  Unidos,  que  para  enton- 
ces estaba  enfrascado  en  la  II  Guerra 
Mundial. 

Después  del  armisticio,  Moreno  in- 
gresó al  Servicio  Exterior,  con  el  cual 
trabajó  después  en  muchas  embajadas 
estadounidenses  alrededor  del  mundo. 
Pero  quería  más  que  un  empleo— anhe- 
laba una  educación. 

De  manera  que  comenzó  su  educación 
universitaria  en  1956,  mediante  un  pro- 
grama de  extensión  de  la  Universidad 
de  Marvland,  en  Atenas,  Grecia.  Hizo 


y  funciona  en  edificios  construidos  du- 
rante la  11  Guerra  Mundial,  pero  cum- 
ple con  la  función  para  la  cual  fue 
creada— educar. 

El  Director  Residente  de  la  Univer- 
sidad del  Estado  de  Florida— Zona  del 
Canal  es  Theodore  S.  Corin,  de  41 
años,  educado  en  la  Universidad  de 
Miami  \'  en  el  campus  principal  de  la 
F.S.U.  en  Tallahassee,  Florida,  donde 
recibió  su  doctorado. 

Corin  llegó  al  Istmo  a  mediados  de 
1968,  poco  después  que  la  Asociación 
de  Universidades  v  Escuelas  del  Sur  de 
Estados  Unidos  aprobó  la  conversión 
del  programa  de  estudios  universitarios 
de  la  F.S.U.  en  la  Zona  del  Canal  a 
una  extensión  universitaria  plenamente 
acreditada  v  autorizada  para  otorgar 
títulos.  Desde  que  se  autorizó  esa  con- 
versión, la  matrícula  en  el  plantel  ha 
aumentado  notablemente. 

"Hemos  crecido  con  tal  rapidez  desde 


La  F.S.U.  fue  escogida  por  USARSO 
debido  a  que  fue  la  que  inició  el  con- 
cepto de  "Esfuerzo  Propio"  para  la 
educación  superior  del  personal  militar. 

Bruce  Blevins,  director  de  educación 
de  USARSO,  explica  la  misión  de  la 
institución:  "Trabajamos  directamente 
con  la  Universidad  del  Estado  de  Flo- 
rida—Zona del  Canal  en  el  curriculum, 
formándolo  para  satisfacer  las  deman- 
das de  los  militares  y  otros  estudiantes". 

Blevins  cita  un  ejemplo  de  la  agilidad 
del  programa:  "Organizamos  clases  de 
fin  de  semana,  permitiendo  así  que  los 
alumnos  tomen  hasta  9  horas  asistiendo 
a  clases  los  viernes  en  la  noche  y  todo 
el  día  sábado". 

Corin  dice  que  el  alumno  corriente 
puede  avanzar  rápidamente  hacia  la  ob- 
tención de  un  título  universitario.  "El 
militar  puede  completar  hasta  2  años 
de  estudios  universitarios  durante  un 
período  normal  de  servicio,  y  el  civil 


Deportes  No,  Estudios  Sí,  Ofrece 
Universidad  de  Florida  en  la  Zona 


estudios  durante  2  años  hasta  cuando 
fue  trasladado  a  otro  puesto,  poster- 
gando su  continuación  hasta  1957.  En- 
tonces, un  destino  a  Panamá  le  permitió 
reanudar  su  educación  en  la  Extensión 
de  la  Zona  del  Canal  de  la  Universidad 
del  Estado  de  Florida  (F.S.U.). 

En  el  mes  de  agosto  de  este  año, 
Louis  Morano  caminó  al  frente  en  una 
de  las  aulas  de  la  F.S.U.  en  su  edificio 
principal  en  la  base  aérea  de  Albrook 
y  entregó  un  examen  que  le  valió  el 
grado  de  Bachiller  en  Ciencias  Socia- 
les. Era  su  última  clase.  Varias  semanas 
después   se   graduaba. 

"Para  mi",  dice  Morano,  "fue  una 
verdadera  oportunidad.  Yo  les  digo 
a  los  demás  empleados  de  la  emba- 
jada aquí  que  tienen  la  oportunidad- 
aprovéchenla". 

Morano  es  una  de  las  12  personas 
que  han  recibido  título  universitario  de 
la  Universidad  del  Estado  de  Florida- 
Zona  del  Canal,  la  única  institución  en 
la  Zona  del  Canal  acreditada  para 
otorgar  el  grado  de  licenciado  después 
de  4  años  de  estudios.  No  tiene  equipo 
de  fútbol,  ni  fraternidades,  ni  comedor. 


que  vo  llegué  aquí  hace  1  año",  dice 
Corin,  "que  no  sólo  no  hemos  podido 
cumplir  con  todo,  sino  que  hemos 
quedado  a  la  zaga". 

La  afirmación  se  presta  a  un  mal- 
entendido. Porque  aún  cuando  Corin  se 
lamente  de  no  poder  leer  novelas,  ni  de 
poder  cumplir  con  sus  obligaciones  so- 
ciales, ni  de  tener  tiempo  para  nada, 
su  escuela  progresa  rápidamente,  y  la 
mejor  prueba  es  el  continua  aumento 
en  la  matrícula  que  actualmente  llega 
a  1.000. 

La  Universidad  del  Estado  de  Flo- 
rida se  estableció  en  la  Zona  del  Canal 
en  1957  por  invitación  de  las  Fuerzas 
del  Ejército  de  Estados  Unidos  del 
Comando  Sur  (USARSO)  al  cerrar  la 
Universidad  del  Estado  de  Luisiana  su 
programa  de  extensión  aquí.  El  propó- 
sito principal  era  brindar  facilidades  de 
educación  al  personal  militar  norteame- 
ricano. Pero  desde  el  comienzo  hubo 
una  apreciable  matrícula  civil,  que  en 
la  actualidad  representa  la  mitad  de 
la  población  estudiantil.  Esto  ha  real- 
zado el  programa  v  ha  hecho  posible 
una  variedad  más  amplia  de  cursos. 


Por  Jay  Anthony  Kerans 

puede  obtener  su  título  de  licenciado 
con  toda  facilidad. 

"Nuestro  plan  de  estudios  de  4  tri- 
mestres v  el  variado  programa  de  cur- 
sos permiten  al  interesado  comenzar  en 
cualquier  momento",  añade- 

La  pensión  en  la  F.S.U.  es  $18  por 
hora-trimestre,  o  $54  por  el  curso  com- 
pleto. Los  estudiantes  militares  reci- 
ben un  subsidio  hasta  de  75  por  ciento 
del  costo  de  la  pensión,  y  en  cuanto  al 
personal  de  la  Compañía  del  Canal  de 
Panamá,  la  empresa  paga  el  costo  com- 
pleto de  los  cursos  autorizados,  siempre 
que  el  estudiante  mantenga  un  promedio 
no  menor  de  "C". 

"Nuestra  meta  aquí  es  mejorar  al 
estudiante  como  individuo  y  como  ciu- 
dadano. En  segundo  lugar,  nos  esfor- 
zamos por  el  mejoramiento  profesional. 
Pero",  sigue  diciendo  Corin,  "si  falla- 
mos en  lo  primero,  entonces  no  cumpli- 
mos con  nuestra  misión  como  institución 
de  enseñanza  superior". 

La  Universidad  del  Estado  de  Flo- 
rida—Zona del  Canal  actualmente  ofrece 
el  título  de  Licenciado  en  cinco  campos: 
(Pasa  a  la  página  28) 
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(Viene  de  la  página  27) 
Ciencias  Sociales,  Estudios  Interame- 
ricanos,  Inglés,  Español  e  Inglés  Co- 
mercial. También  hay  un  programa  ter- 
minal sobre  cumplimiento  de  la  ley  y 
sistemas  correctivos  que  ha  sido  reci- 
bido con  gran  interés  por  la  policía 
civil  y  militar. 

Los  solicitantes  deben  llenar  un  for- 
mulario de  matrícula  y  también  entre- 
vistarse con  un  consejero  de  la  F.S.U. 
También  se  requieren  los  certificados 
de  notas  de  escuela  secundaria  y  uni- 
versitaria. Para  facilitar  la  matrícula 
inmediata,  se  pueden  aplazar  los  exa- 
menes de  admisión  hasta  por  1  trimestre 
completo. 

Cada  trimestre  académico  en  la  Uni- 
versidad del  Estado  de  Florida  dura 
10  semanas,  y  el  alumno  puede  tomar 
hasta  18  horas  por  trimestre.  Hay  cincc 
profesores  de  turno  completo  y  20  de 
tumo  parcial  que  enseñan  actualmente 
un  total  de  33  cursos  en  el  campus  prin- 
cipal, el  Edificio  808  de  la  Base  Aérea 
de  Albrook,  más  10  cursos  en  el  cam- 
pus del  Atlántico,  el  Edificio  32  en 
Fuerte  Davis,  que  es  más  chico. 

Todos  los  profesores  de  la  F.S.U.  de- 
ben tener  como  mínimo  el  título  de  Mas- 
ter  en  sus  respectivas  especialidades. 

Un  profesor  típico  de  tiempo  com- 
pleto en  la  F.S.U.  es  el  biólogo  Dr. 
Edwin  Tyson.  Además  de  su  horario 
completo  de  cursos,  ayuda  a  su  colega 
Dr.  Horace  Loftin  en  la  dirección  del 
Centro  de  Estudios  Tropicales  de  la 
Universidad  del  Estado  de  Florida. 

"Tenemos  tres  estaciones  de  campo 
en  el  interior",  dice  Tyson.  "Estas  esta- 
ciones pueden  alojar  hasta  16  personas 
de  una  sola  vez".  La  F.S.U.  ha  prestado 
ayuda  administrativa  y  logística  a  casi 
100  investigadores  desde  que  se  fundó 
el  centro  en  1961. 

Tyson  fue  a  un  gabinete  de  archivo 
v  sacó  varias  cartas.  Una  era  proce- 
dente de  Corea,  otra  de  la  Universidad 
de  Vanderbilt  y  la  tercera  de  una  orden 
de  sacerdotes  católicos— todos  interesa- 
dos en  enviar  hombres  a  Panamá  para 
labores  de  investigación. 

La  ayuda  que  brinda  la  Universidad 
en  este  sentido  puede  ser  muy  práctica. 
"Un  investigador  quería  venir  aquí  para 
estudiar  la  planta  de  crin  de  caballo", 
dice  Tyson.  "Le  ahorramos  muchos  do- 
lores de  cabeza  al  informarle  que  aquí 
en  Panamá  no  existe  esa  planta". 

Tyson  comparte  su  oficina  con  Loftin, 
otro  profesor  de  turno  completo  y  direc- 
tor del  Centro  de  Estudios  Tropicales. 
Loftin  ha  recibido  numerosas  donacio- 
nes para  su  trabajo  en  Panamá  que 
versa  sobre  los  hábitos  migratorios  de 
las  aves. 

Entre  los  otros  profesores  de  turno 


completo  están  la  Dra.  Eneida  Avila, 
profesora  de  sociología  v  español;  Ri- 
chard Koster,  profesor  de  inglés  y  hu- 
manidades, y  el  Dr.  Helen  Delpar,  pro- 
fesor de  historia. 

El  profesorado  de  tumo  completo  es 
ayudado  por  los  profesores  adjuntos, 
hombres  y  mujeres  empleados  como  es- 
pecialistas en  otros  cargos,  pero  cuyos 
antecedentes  y  educación  los  capacitan 
para  enseñar. 

Prototipo  de  este  grupo  es  el  Dr. 
Víctor  Slater,  jefe  de  psiquiatría  en  el 
Hospital  Gorgas  y  profesor  de  crimino- 
logía  v   comportamiento   humano. 

El  Dr.  Slater  vino  al  Istmo  hace  3 
años,  después  de  trabajar  7  años  en  el 
Hospital  Memorial  Jackson  de  la  Uni- 
versidad de  Miami,  donde  se  especia- 
lizó en  psiquiatría  forense  que  trata  con 
los  criminales  v  la  ley. 

Habla  de  su  labor  educativa  con 
entusiasmo:  "Personalmente  es  muy  gra- 
tificadora",  dice.  "Además,  creo  que  es 
bueno  para  el  policía,  para  el  ama  de 
casa,  para  cualquier  persona,  empa- 
parse más  de  este  campo  de  la  salud 
mental". 

Uno  de  los  alumnos  de  Slater  es  John 
Gilbert,  sargento  de  la  policía  de  la 
Zona  del  Canal  con  17  años  de  servi- 
cio. Gilbert  asiste  al  programa  de  la 
F.S.U.  sobre  cumplimiento  de  la  ley  y 
sistemas  correctivos. 

"Yo  estoy  tomando  los  cursos  por 
razones  de  ascenso",  dice  Gilbert  con 
toda  franqueza.  "Estoy  en  el  cuarto 
ahora.  Lo  que  uno  toma  tiene  que  ser 
de  utilidad  para  el  departamento.  He 
tomado  ya  relaciones  raciales,  grupos 
minoritarios,  comportamiento  de  crimi- 
nales V  delicuentes,  y  ahora,  delincuen- 
cia juvenil". 

Hasta  ahora  70  policías  de  la  Zona 
del  Canal  han  tomado  cursos  en  la 
F.S.U.,  o  sea  el  26  por  ciento  de  la 
fuerza  uniformada.  De  estos,  17  han  ob- 


tenido el  Certificado  en  Cumplimiento 
de  la  Lev  v  Sistemas  Correctivos.  Uno 
de  ellos,  el  detective  Jack  L.  Gregory, 
también  obtuvo  su  título  de  bachiller 
en  ciencias,  graduándose  con  honores 

Además  de  los  estudiantes  civiles  y 
militares  de  la  Zona  del  Canal,  la  F.S.U 
tiene  una  matrícula  de  panameños  que 
representa  el  8  por  ciento  del  estudian- 
tado total. 

En  1965  se  estableció  un  programa 
de  becas  para  estudiantes  panameños 
que  administra  el  Instituto  para  la  For- 
mación V  Aprovechamiento  de  Recur- 
sos Humanos  (IFARHU),  entidad  del 
gobierno  panameño.  La  Universidad 
del  Estado  de  Florida  también  ha  es- 
tado \  inculada  con  Panamá  por  medio 
de  un  programa  de  intercambio  de  pro- 
fesores con  la  Universidad  de  Panamá 

Los  alumnos  de  la  Universidad  del 
Estado  de  Florida  en  el  Istmo  tienen 
acceso  a  casi  todas  las  bibliotecas  de 
la  Zona  del  Canal,  con  un  total  de  más 
de  300.000  libros.  Además,  la  F.S.U. 
mantiene  un  núcleo  de  4.500  volúme- 
nes en  la  biblioteca  de  Fuerte  Clavton, 
comprados  por  USARSO  en  apoyo  del 
curriculum  universitario. 

El  campus  en  la  Base  Aérea  de 
Albrook  tiene  10  aulas  y  un  f>equeño 
auditorio.  Además,  hav  dos  laboratorios 
de  idiomas  para  48  alumnos.  En  el  sec- 
tor Atlántico  en  Fuerte  Davis,  hav  tres 
aulas  V  un  laboratorio  de  idiomas. 

Esta  es  pues,  la  Universidad  del  Es- 
tado de  Florida— Zona  del  Canal,  que 
brinda  al  soldado,  al  servidor  público, 
al  ciudadano  de  Panamá  la  oportunidad 
de  adquirir  un  título  universitario. 

Observa  el  Dr.  Slater:  "Veo  el  cre- 
cimiento de  una  universidad  como  el 
de  un  ser  humano.  Hay  crisis,  trau- 
mas V  achaques  de  crecimiento.  No  sé 
en  qué  etapa  de  crisis  nos  encontramos 
ahora  mismo",  confiesa,  "pero  estamos 
madurando". 


El  Dr.  Theodore  S.  Corin,  director  y  profesor  de  educación  superior 

en  la  Universidad  del  Estado  de  Florida,  Ramo  de  la  Zona  del  Canal,  aparece 

en  su  escritorio  en  el  campus  de  la  Base  de  la  Fuerza  Aérea  de  Albrook. 


NAVEGACIÓN 


Nuevo  Palangrero 

LA  INDUSTRIA  marítima  de  Estados 
Unidos  ha  producido  un  nuevo  rastrea- 
dor (buque  destinado  a  la  pesca  en  las 
profundidades)  diseñado  para  competir 
con  los  pesqueros  extranjeros.  La  nave, 
el  Seafreeze  Pacific,  transitó  el  Canal 
rumbo  al  sur  en  octubre,  con  destino  a 
los  lugares  de  pesca  del  Pacífico.  Sus 
constructores  dicen  que  es  el  rastreador 
factoría  más  moderno  y  eficiente  del 
mundo,  que  entrará  a  competir  abierta- 
mente con  las  demás  naciones  maríti- 
mas que  han  dominado  el  campo  de  la 
industria  pesquera. 

El  Seafreeze  Pacific  sólo  tiene  295 
pies  de  largo,  pero  dentro  de  su  casco 
de  1.593  toneladas  gruesas  tiene  el  más 
novedoso  equipo.  Con  un  subsidio  de 
un  50  por  ciento  del  costo  de  su  cons- 
trucción proporcionado  por  el  Departa- 
mento del  Interior  de  Estados  Unidos, 
de  acuerdo  con  la  Ley  de  Mejoras  a  la 
Flota  Pesquera,  los  nuevos  rastreadores 
son  construidos  por  la  Compañía  Mary- 
land  Shipbuilding  &  Drydock,  en  Balti- 
more,  que  se  ha  convertido  en  el  primer 
astillero  estadounidense  que  produce 
esta  clase  de  barco. 

Naves  con  Bandera 
Extranjera 

EL  NUMERO  de  naves  estadouniden- 
ses de  alto  bordo,  mercantes  abande- 
rados en  otros  países,  muchos  de  ellos 
clientes  regulares  del  Canal,  ha  aumen- 
tado substancialmente  el  año  pasado, 
de  acuerdo  con  artículo  reciente  del 
New  York  Times. 

La  Administración  Marítima  de  Es- 


tados Unidos  dijo  que  el  tonelaje  de 
este  tipo  de  naves  para  el  1°  de  enero 
de  este  año  había  aumentado  en  2.3  mi- 
llones de  toneladas  de  peso  muerto  sobre 
la  cantidad  del  año  anterior.  A  princi- 
pios de  este  año,  había  436  de  estos 
barcos,  propiedad  de  estadounidenses, 
con  más  de  18  millones  de  toneladas 
más  que  los  429  que  había  el  1"  de 
enero  de  1968,  con  sólo  15.7  millones 
de  toneladas. 

Estas  naves  están  abanderadas  prin- 
cipalmente en  Liberia,  Panamá  e  In- 
glaterra. 


TRAFICO  POR  EL  CANAL 
DE  PANAMÁ 

estadísticas  PARA  LOS  3  PMMEROS 
MESES  DEL  AÑO  FISCAL  1970 
TRÁNSITOS  (Naves  de  Alto  Bordo) 

1970        1969 

Comerciales     3,456       3,346 

Del  Gobierno 

Estadounidense 374  381 

Gratis 26  19 

Total 3,856      3,746 

PEAJES  • 

Comerciales     __    $23,800,362  $21,9.32,175 
Del  Gobierno 
Estadounidense     2,075,254       2,426,073 

Total $25,875,616  $24,358,248 

CARGA*  • 
Comerciales     ___   27,828,948     25,234,367 
Del  Gobierno 

Estadounidense  1,400,274  2,312,423 
Gratis 34,753  38,041 

Total 29,263,975     27,584,831 

®  Incluye  los  peajes  de  todas  las  naves,  pequeñas 
y  de  alto  bordo. 

*•  Las  cifras  de  carga  representan  toneladas 
largaa. 
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Puerto  de  Rotterdam 

LAS  INSTALACIONES  en  el  Puerto 
Municipal  de  Rotterdam,  Holanda,  que 
manejaron  156.9  millones  de  toneladas 
de  carga  procedente  del  extranjero  en 
1968,  están  siendo  preparados  para 
atender  los  primeros  cargueros  LASH 
(con  barcazas  a  bordo),  que  entrarán  en 
servicio  desde  Nueva  Orleans  el  año  en- 
trante. El  Acadia  Forest,  que  transitó 
el  Canal  en  su  viaje  de  entrega  desde 
el  Japón  en  octubre,  será  el  primero  de 
ese  tipo  que  usará  las  nuevas  instala- 
ciones del  puerto.  Llevará  productos 
de  papel  de  los  puertos  del  Golfo  de 
Estados  Unidos  con  destino  a  Europa. 
El  puerto  de  Rotterdam  fue  el  pri- 
mero de  los  puertos  del  mundo,  ganán- 
dole al  puerto  de  Nueva  York  en  1968 
por  un  total  de  57  millones  de  toneladas. 


TEMPORADA  DE 
CRUCEROS 

(Viene  de  la  página  19) 

ciembre,  durante  un  crucero  por  el 
Caribe. 

Cada  año,  un  mayor  número  de 
cruceros  trae  a  las  cálidas  tierras  del 
Istmo  mayor  número  de  visitantes  que 
le  huyen  a  los  fríos  del  invierno. 

Por  su  parte,  la  agencia  naviera  C. 
B.  Fenton  ha  anunciado  la  llegada  de 
otros  cruceros  de  lujo  durante  esta  tem- 
porada. El  Kungsholm,  de  la  Swedish 
America  Lines,  que  llegó  a  Balboa  el 
28  de  octubre,  partió  al  día  siguiente 
en  un  crucero  alrededor  de  Sur  Ame- 
rica, iniciado  en  Nueva  York.  En  un 
crucero  similar,  regresará  el  13  de  abril 
de  1970,  ya  de  regreso  a  Nueva  York. 
Otro  barco  de  esa  compañía  que  nos 
visiitará  es  el  Gripsholm,  que  transitará 
el  Canal  el  29  de  enero  de  1970  y  se- 
guirá al  día  siguiente  hacia  el  Pacífico 
en  viaje  alrededor  del  mundo. 

El  Sagafjord,  de  la  Norwegian  Amer- 
ica Lines,  llegó  a  Cristóbal  el  3  de  no- 
viembre y  regresará  el  12  de  enero  d' 
1970,  para  cruzar  el  Canal  y  seguir  en 
cruceros,  alrededor  de  Sur  América  el 
primero  v  alrededor  del  mundo  el  se- 
gundo. En  el  curso  de  un  crucero  al- 
rededor del  mundo,  regresará  el  28  de 
marzo,  para  estar  aquí  nuevamente  el 
3  de  abril,  en  un  crucero  alrededor  de 
Sur  América. 

Los  buques  Carla  C,  Federico  C.  e 
(Pasa  a  la  página  30) 
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(Viene  de  la  página  15) 

Fred  L.  Rayboum 

Capataz  General,  Reparaciones  de 
Equipo  Automotor 
Cleophus  A.  Parris 

Despachador  de  Vehículos  a  Motor 
Gomett  H.  Hartley 

Subjefe  Oficinista 


DIRECCIÓN  DE  ABASTOS 
Y  SERVICIOS  COMUNALES 
Cecil  G.  Springer 

Capataz  Cocinero 
Winston  S.  Johnson 

Reparador  de  Muebles  (Mantenimiento) 
Orton  Harding 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Benito  Ortiz 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Horace  D.  Cooper 

Oficinista  de  Almacén 
Eduardo  C.  King 

Oficinista  de  Contabilidad 
Dudley  Knight 

Conductor  de  Camión 
José  Grant 

Operario  de  Extractor  y  Tambor 
(Lavandería) 
Fitz  H.  Grant 

Especialista  en  Administración  de 
Inventarios 
Henry  H.  Lee,  Jr. 

A}-udante  Contador 
Horace  A.  Nurse 

Oficinista  de  Abastos  (Mecanografía) 
Alfred  A.  Bamett 

Capataz  Cocinero 
Severiano  Tiofil 

Recolector  de  Basura 
Ted  O.  GUI 

Guardia 
Felton  L.  Gilí 

Guardia 
Guillermo  Benn 

Almacenero 
William  H.  Marshall 

Mozo  de  Oficio  (Servicio  de  Comidas) 
Lyle  M.  Daniel 

Carnicero 
Clarence  C.  Bailey 

Panadero 
Joseph  Bailey 

Capataz  Aseador 
Samuel  C.  Squires 

Subjefe  Cajero,  Almacén 
Enid  H.  Henry 

Cajera,  Almacén 
Cuthbert  C.  Butcher 

Oficinista  de  Abastos 
Henry  M.  Catherwood 

Guardia 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 

Stephen  H.  Roach 

Limador  de  Serruchos 


Benjamín  J.  Waterman 

Mecánico  de  Equipo  Móvil 
(Organización) 
George  M.  Clarke 

Carpintero 
Harris  W.  Hardy 

Techero 
F.  C.  Treleaven 

Fabricante  de  Pinturas  y  Barnices 
Martin  L.  McNaughton 

Ayudante  Electricista 
Edgar  Beckford 

Operario  de  Maquinaria 
Gordon  O.  Small 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
Hopeton  W.  Simms 

Mensajero 
Augustus  C.  George 

Capataz  Marinero 
Charles  Kurmer 

Subjefe  Ingeniero  de  Construcción 
Kazimierz  Bazan 

Jefe  Operario  de  Planta  Generadora 
Damley  Griffith 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
James  Morgan 

Operario  de  Planta  Mezcladora  de 
Concreto  o  Asfalto 
David  Tait 

Encargado  de  Mantenimiento 
Carel  A.  Scott 

uipo  A\j 
Na" 
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Pintor 
Rafael  Valdés 

Carpintero 
Joseph  Gerald 

Carpintero 
Demetrio  Olmedo  R. 

Cuidador  de  Calderas  de  Alta  Presión 
Herbert  Johnson 

Oficinista 
Cliff  Beaty 

Capitán,  Draga  de  Cucharón 
Charles  B.  Douglas 

Despachador  de  Energía  Eléctrica 
Luke  J.  Snavely 

Subjefe  Ingeniero  Civil 
Nathaniel  Litvin 

Ingeniero  Mecánico  (Utilidades  Públicas) 
Eulalio  Arias 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
Joseph  M.  Lávalas 

Encargado  de  Calderas  (Planta  de 
Equipo  Flotante) 
Edwin  N.  Perryman 

Operario  de  Lancha  Motora 
Clifford  E.  Cox 

Marinero 
Phillip  H.  King 

Conductor  de  Camión 
Kenneth  Haughton 

Aparejador 


Robert  R.  McCoy 

Jefe  de  Planta  Generadora  de  Turbinas 
a  Vapor  y  a  Gas 
EUis  B.  Alleyne 

Encargado  de  Mantenimiento  (Muelles) 
Femando  Robinson 

Carpintero 
Cleveland  J.  Trowers 

Carpintero 
José  Méndez 

Ebanista 
Walter  G.  NichoUs 

Plomero  (Mantenimiento) 
Amold  L.  Brown 

Tendedor  de  Tubería 
James  H.  L.  Thomas 

Tendedor  de  Tubería 
Louis  H.  Charles 

Capataz  General  de  Pintura 
Rudolph  A.  Richards 

Despachador  de  Lanchas 
Henry  Bradfield 

Oficinista  de  Abastos 
Javan  E.  Smith 

Oficinista  de  Abastos 
John  L.  Joshua 

Auxiliar  de  Topografía 
Harold  G.  Walkes 

Oficinista  Mecanógrafo 
Carlyle  S.  Babb 

Oficinista 
George  Varsicr 

Oficinista  (Medidores  de  Agua) 
Goldbum  P.  Maynard 

Oficinista 

DIRECCIÓN  DE  ASUNTOS  CIVILES 
Thomas  Richards 

Operario  de  Piscina 
Curtís  B.  Dardcn 

Subjefe  Inspector  de  Aduana 
D.  A.  Waddell,  Jr. 

Policía  Raso 
Edward  S.  Greaves 

Operario  de  Piscina 
Joseph  B.  Clemons,  Jr. 

Funcionario  Administrativo, 
Subdirector  de  Asuntos  Civiles 
Joseph  N.  French 

Ayudante,  Actividades  Recreativas 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Margarito  Murillo 

Operario  de  Equipo  de  Desinfección 
Raymond  G.  Bush 

Subjefe  Inspector  de  Seguridad 
Lesep  L.  Barrett 

Auxiliar  Médico  (Ambulancias) 
José  Ortega  R. 

Ayudante  Farmacéutico 
Víctor  Knight 

Oficinista  de  Clínica 


Temporada  de  Cruceros 

(Viene  de  la  página  29) 
Italia  C,  de  la  Costa  Armatori  Lines, 
estarán  visitando  Cristóbal  y  Balboa, 
regularmente,  desde  diciembre  hasta 
mayo  de  1970,  durante  cruceros  por  el 
Mar  Caribe. 
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MOMENTOS  HISTÓRICOS 


El  acorazado  "Mississippi",  de  los  Estados  Unidos,  aparece  en  la  cámara  oriental  de  las  Esclusas  de  Miraflores  el  26  de  julio  de  1919.  Fue 
uno  de  los  33  buques  de  la  Flota  del  Pacífico  de  Estados  Unidos  que  cruzaron  el  Canal  desde  el  Atlántico,  donde  habían  servido  en  la 
zona  de  guerra,  hacia  sus  bases  en  el  Pacífico.  El  "Mississippi"  y  el  acorazado  gemelo  "New  México",  eran  las  dos  naves  más  grandes 
que  jamás  había  cruzado  el  Canal  o  llegado  a  esta  parte  del  mundo  en  ese  tiempo.  Antes  de  ellos,  la  nave  más  grande  que  había  transi- 
tado el  Canal  era  el  buque  mercante  "Minnesota",  de  622  pies  de  largo.  El  paso  de  la  Flota  del  Pacífico  fue  la  operación  más  grande 
efectuada  por  el  Canal  hasta  esa  fecha.  El  tránsito  fue  efectuado  con  fluidez  y  sin  ningún  percance  o  demora  en  2  días.  Los  destruc- 
tores fueron  manejados  en  grupos  con  un  práctico  del  Canal  a  cargo  de  cada  tres  destructores.  En  las  esclusas,  se  colocó  seis  de  estas 
embarcaciones,  de  310  pies  de  largo  cada  una,  en  una  cámara,  en  dos  filas  de  a  tres  destructores,  amarrados  todos  juntos.  Las  otras  naves 
fueron  manejadas  separadamente,  estando  un  práctico  a  cargo  de  cada  una. 


Mace  25  <p4ñoJ 

EN  EL  OTOÑO  de  1944,  crecía  la 
inquietud  tanto  entre  los  residentes  de 
la  Zona  del  Canal  como  entre  los  jefes 
militares  ante  la  intensificación  de  la 
Guerra  del  Pacífico,  durante  la  II  Gue- 
rra Mundial.  El  colapso  de  Alemania 
se  veía  inminente. 


Un  general  del  Ejército  de  Estados 
Unidos  pidió  que  los  residentes  del 
Istmo  aumentaran  la  vigilancia,  decla- 
rando que  "el  enemigo  asumiría  cual- 
quier riesgo  con  tal  de  poner  fuera  de 
acción  aunque  fuera  una  de  las  insta- 
laciones vitales  para  cerrar  el  Canal". 
o    <t    o 

Durante  el  año  fiscal  1944,  hubo 
5.130  tránsitos  de  alto  bordo  por  el  Ca- 
nal, incluyendo  buques  comerciales,  del 
Gobierno  de  Estados  Unidos  y  de  paso 


gratis.    (Durante    el    año    fiscal 
transitaron  14.602  barcos). 


1969, 


En  1944,  se  calculó  que  se  había  des- 
truido un  total  de  37  millones  de  plantas 
acuáticas  en  el  Canal.  De  ellas,  21  mi- 
llones hablan  sido  sacadas  a  mano  y 
unos  17  millones  eliminadas  por  rocia- 
miento de  herbicidas. 


Se  informó  de  764  accidentes  de 
tránsito  durante  el  año,  o  un  promedio 
de  64  al  mes.  Trece  personas  murieron 
y  355  resultaron  heridas. 

Jrace  10  c4ño3 

EN  EL  OTOÑO  de  1959,  los  empleados 
de  la  empresa  del  Canal  sólo  hablaban 
de  las  marcas,  las  más  altas  de  la  his- 
toria del  Canal,  que  implantaban  los 
tránsitos  de  naves  por  la  vía  interoceá- 
nica.   Se   atribuían   a   la   recuperación 


económica  de  Estados  Unidos;  al  cre- 
cimiento económico  del  Japón;  a  un 
flujo  extraordinario  de  aceite  residual 
desde  la  costa  oeste  a  la  costa  este  de 
los  Estados  Unidos,  y  a  extraordinaria- 
mente grandes  embarques  de  cebada 
y  otros  cereales  desde  Europa  hacia  la 
costa  oeste  de  Estados  Unidos  y  Canadá. 
o    o    o 

La  modernización  v  mejora  de  las 
operaciones  del  Canal  marchaban  a 
paso  acelerado.  Acababa  de  terminar  el 
programa  de  conversión  de  la  corriente 
eléctrica  para  la  maquinaria  de  las  es- 
clusas. Se  había  abierto  a  licitación  la 
iluminación  del  Corte  Gaillard  y  las  es- 
clusas, y  se  había  firmado  un  contrato 
para  el  diseño  y  la  instalación  de  un 
moderno  sistema  de  control  de  tráfico. 
Se  adelantaba  la  completa  renovación 
de  los  salones  públicos  del  primer  piso 
de  la  Casa  de  Huéspedes  Tívoh,  incluso 
el  vestíbulo,  la  recepción  y  la  sección 
de  mercancías. 
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